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Apuntea tomados A la ligera lobre varias observaciones de 
* res graves oontinues, intermitentes y seudo-intermiten- 

tes; por e l Dr. D. M. Besateste.

Observación i.* Adela Jareño, de 4 años de edad, 
wen conformada, rolliza, blanca, rubia, comedora y 
fâ 'iesa, llamaba li atención de su familia y de todos 

cuantos la conocían por la favorable y rara cireunslan- 
*¡>a Ge no haber sufriü9 desde que nació la menor alle- 

en su salud, á pesar de que su boca era un moli- 
que no cesaba d ; funcionar en las horas de vigilia. 

^ dia que comió con esceso gran cantidad de pilongas 
.a ñ a s  secas), cuando va había cumplido los cuatro 

^iiosde edad, fue la primi.Ta vez que so sintió enferma 
Jluvoqueque.larscen cama. Pero esta vez. como suele 
‘ícirse vulgarmente, las iba á pagar todas juntas.

baindigestión de las pilongas dió pábulo á una vio- 
finta fiebre y á un prolongado ataque de eclampsia que 
puso en peligro la vida de la nina, dejando á ésta, después 
fi pasado el accidente, en un estado letárgico, de com- 

Pfita insensibilidad y con las pupilas dilatadas, cual si 
lera sufrido, ó mejor dicho, se hubiese verificado 

 ̂Járrame en el cerebro,nnn esta grave y alarmante situación permaneció la 
^  erma por espacio de catorce horas, al cabo de las 
ü̂a es,y á beneficio sin duda de los revulsivos aplicados 
as estremidades inferiores y de los enemas con el agua 

fi ocches, se disipó la congestión cerebral, y la niña vol- 
‘ a señales de sensibilidad y do inleligencia. Pero

Tomo X I V .

la fiebre, que no había hecho más que ceder, continuó 
en los días sucesivos, exacerbándose por las tardes y 
remitiendo por las mañanas, con todos los caractéres de 
una gástrica tifnidea, hasta el dia vigésimo en que hubo 
una mejoría notable y se presentaron algunos fenómenos críticos.

Todo marchaba bien el dia 21 y la niña habia em­
pezado á lomar con gusto algún alimento, cuando de 
repente se quejó Je un dolor agudo en el costado iz­
quierdo, acompañado de tus seca, disnea y fiebre. Sudó 
y se calmó el dolor; pero conliauaron los demás sínto­
mas, sin otra novedad que algunos esputos mucoso- 
sanguinolentos, y hecha la esploracion del pecho, resul­
tó que teníamos en campana una pleuro-neumonfa, 
afección gravísima por el estado de debilidad en que 
había quedado la enferma, aunque durante los tres 
septenarios de la calentura tifoidea uo habia dejado de 
tomar caldo, ni habia hecho uso de otros medios que los de la dietética.

la l  vez existia ya latente la pulmonía, y no se mani­
festó hasta la terminación de la calentura; pues lo cierto 
es que muy proalo se encontró hepatizado el pulmón 
izquierdo, y la niíía presentaba el aspecto y el conjunlo 
de síntomas de una tísica: pálida, flaca, con fiebre lenta, 
tusícula, fatiga, sudores por la cabeza y el pecho, y de­
seos de comer y de levantarse de la cama.

Kl tártaro emético á cortas dósis, admini.elrado con 
suma prudencia una vez al d ia , por la mañana tem­
prano, bastó para triunfar de este nuevo enemigo, 
gracias á la naturaleza del terreno donde caía la semilla 
medicinal. Pero todavía no era esta la última escena 
del drama patológico que representaba por primera vez 
la niña Adela.

A los tres dias de hallarse libre de la disnea, de la 
tos y la fiebre, se quejó de un dolorcilo en la parle an, 
terior del pecho, y examinada la causa se vió que en 
el punto correspondiente al cartílago de la sétima cos­
tilla izquierda se habia desarrollado un tumorcilo semi- 
esférico, del volüracn de media nuez, duro, sensible al 
tacto, y cuya superficie lisa presentaba un color rosado. 
Considerándolo como un antrax crítico, mandé aplicar 
los tópicos emolientes, y después de muchos dias de 
repetidas esplor^cioaes llegué á reconocer la existencia 
de la fluctuación en todo el tumor. Por consiguiente no

a a
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era un antra:?, y no queriendo molestará la pobre nina | 
con el dolor y el aparato de una abertura arliñdal, 
dispuse lo necesario para que esta se vcrüicasc espontá­
neamente.

El absceso, sin embargo, no so abrió: pasados al­
gunos dias de espera, noté que el tumor iba disminu­
yendo de voliímon, y concluyó por desaparecer sin 
dejar vestigio alguno de su existencia, coincidiendo 
este raro fenómeno con U presentación de una ligera 
diarrea, que fué la última escena de este largo drama.

Esta niña que goza actualmente de perfecta salud, 
sufrió en el espacio de cincuenta dias una indi-ígestion, 
una eclampsia, una congestión cerebral, una liebre gás­
trica lif'iiilea, una pitlnionía y un absceso que terminó 
por resolución. Los seneillos medios que se emplearon 
para combatir esl.i série de padecimientos, denuicsirati 
lo mucho que puede la naturaleza en ciertas enferme­
dades de la infancia.

OaiKnvAcmx Mariano del Rosario, de 3 años de 
edad, moreno, en uto de carnes, con la cabeza algo 
abultada, de carácter enojatlizo y muy voluntarioso é 
impresionable, habla soportado sin grandes trastornos 
funcionales los accidentes de la dentición, y habla su­
frido dos calenturas eruptivas sin alteración consecu­
tiva de ningún genero.

El dia ló (le Julio de 18C3, á consecuencia de una 
md'gcstioQ de bunui los, fué acometido de una violenta 
calentura, cuyos principales síntomas eran: sopor, estre­
mecimientos convulsivos, turgencia del rostro, calor 
general acre y quemante, pulso frecuente y veloz res­
piración agitada y sed viva.

Dieta absoluta, agua azucarada á pasto y lavativas 
de cocimiento de malvas co:i un poco de aceite de al­
mendras dulces, fuó la primera prescripción terapéuli-

F O L L E T IN .
€AUT.4*i 4A1TAKI tS

AL DOCTOR BKUTULUS (do Marsella.) 
kladríd 6 de Selíembre de 18S7.

Mi bábio y querido compañero:
Desde fines de M.iyo, en que Ikgó á mis manos vuestra 

muy apreciable carta, hasta la fecha de la presente, ba 
tra scu n iJo  en verdad sobrado tiempo para inclinaros á d u ­
dar de lü arraigado do mis simpatías, y acasotami)ion. sino 
lo impidiera vuestra na lu ’-al bm  ian, de la atención y corte­
sía que un  varón de vuestras prendas m erece.—Sírvan­
me de disculpa el vivir agitado do los liotnpos, la multitud 
de quehaceres, la ílojedad que este clima meridional pro­
duce, un viaje do mes y medio, y varias otras circunstan­
cias de esas que i)rivan de sodego al ánimo, de fecutnlidad 
a! entcn iimienlo y al corazón <!c consola lora esperanza.

Toman en mi país, qu-TÍdo doctor, mayores proporcio­
nes qne en otro alguno los inconvenientes propios de la 
ópo;a borrascosa porque vaniosalr.avcsan lo, y iioespo-ible, 
en (nedio de esto revuelto lorb.dlino y «Je tan incom prensi­
ble baraúnda ocuparse en nada con delenimicnlo y madu­
rez. ¿A (jué afanarse, con el fin de iniciar útiles reformas en 
nuestro predilecto ramo, si fallan las m:ts esenciales cenJi- 
eiones para llevar á buen termino un pensamiento que solo

ca. Al dia siguiente, después que e! niño había sudado 
bien, y á pesar de haber hecho dos abundantes deposi­
ciones de vientre, se le administró media onza del ci- 
trato de magnesia disuelto en cuatro onzas do agua, en 
tres dosis, sin permitirle más alimento ni más bebida 
que el agua con azucarillos.

Como me parece monótono, cansino y sobre todo 
innecesario, el dar cuenta detallada y dia por dia de 
la marcha y evoluciones de una calentura gástrica, me 
limitaré á decir, que esta siguió con los caracléres de 
tal, presentando remisiones y exacerbaciones irregula­
res hasta el dia octavo en que. por el cambio de color 
de la capa mucosa de la lengua, por el temblor y re­
tracción de esta, por los saltos de tendones, por el de­
lirio, la falla de sed, la inyección de las conjuntivasy 
la folofolíia , se conoc'ó que la calentura mudaba de 
aspecto y que la membran i serosa del celebro se halla­
ba afectada ó próxima á afectarse.

El día décimo no quedaba ya duda de esta última 
complicación, yjm su consecuencia se mandó aplicar 
al niño una sanguijuela á cada una de las regiones 
raastoideas, encargando mucho que no dejaran fluir ii 
sangre de las cisuras después que se desprendieran \a 
sanguijuelas, para que el enfermito no se debilítale 
demasiado.

A pesar de lodo, en el dia doce de enfermedad se 
presentaron señales de haberse verificado el derrame: 
d  niño tenia dilatadas las pupilas y no ve¡a; liabia per­
dido el uso d(í la palabra, pero daba muestras de con­
servar d  oido; en los miembros del lado derecho se 
notaba laxitud y semi-paráüsis y en los del lado iz­
quierdo sacudidas convulsivas. La fiebre seguía su cur­
so. Revulsivos á las estremiJades inferiores, y los calo­
melanos al interior.

puede desenvo'vcrso y dar fruto en medio de las dulzuras 
de la paz, de ua amor puro  y de una organización socisi 
menos defectuosa que la presente? Cierto que de vez 
cuando vienen algunos dcstePos de la luz de la verdad  ̂
desvanecer mis 6 menos la preocupación de los obcecado'' 
pero, notadlo bien, pronto se interponen los b lalardos int® 
roses individuales, y anublan aquella claridad cuando pn®' 
cipiabi ya á consolarnos. ¡Qué pí’rsistencia la del error
Pero és.i obstinación mism.i es .sin duda alguna la que lub
poJerosainente lo contraría y con más vigor le contiena- 
Hay necesi lad del contraste, de la antilesis... íTrans¡j«'“°’’ 
pues, con el error, puesto que es necesario p.ira que sp*' 
rezca la verdad i)osible y vaya erapefiándoiios en ulicn® 
res estudios! .

Poro la triste hum anidal gime entre tanlo , sucedic” 
sin interrupción que al lato do las guerras sigue el 
pestes, y que á las víctimas de esos dos azotes se agrcg*® 
de continuo la» que anticipidam enlo sacrifican las 
merables caus.is pcrmaiienles ó IransUurias de insaluitj  ̂
dad que los gobiernos consienteu con la más glacial ia'i'® 
rcncia. jVed ahí á la tisis devorando la quinta parle a'
nos de los lio nbr((s, y ved á lo,s gobiernos ímpasiblíts,  ̂
ocuparse siquiera en aplacar algún tanlo l.i voracidad 
monstruo!... Otro tiempo, sesenta años atrás, se lePía en 
nosotros por caalagiosa, y las leyes dicl.aban severa® 
qu izís ia  li>creias providencias p.ara im pedirla. Eniot 
se confuudiaD bajo la deoomlaacioQ de tifU  7
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£I dia trece fué terrible: la continua agitación, la ' 
disfagia, la disnea, ol estertor mucoso, los quejidos y 
la liebre intensa, cooslituian el cuadro que el niuo pre- 
ienlaba en la larde de aquel dia. No se hana ni podía 
hacerse más que humedecerle la boca con un hisopillo 
empapado en agua ó en sustancia de arroz. Ochó médi­
cos amigos míos que le vieron durante aquel día, pro­
nosticaron que se moriría por la noche ó á la madruga­
da del siguiente, y de la misma opinión participaba yo 
como médico, aunque como padre abrigaba todavía al­
guna esperanza. El eníermito era hijo mió.

En tan gravísima y triste situación, y no teniendo 
quedará nadie cuenta y razón de mi conducta facul­
tativa, me a\ enturé á sumergir á mí moribundo hijo on 
uu baSo de agua templada, murmurando las siguientes 
frases. tEii este caso m d liu s  esl anceps q m m  m dlum  
rcmedium; si se muere, su cadáver irá limpio á la se­
pultura.»

A los tres minutos de hallarse dentro del baña, obser­
vé que dismiimia la frecuencia del pulso; que se calím­
bala agiUcijn y desaparecía el estertor mucoso. Probé 
á darle caldo v lomó dos cucharadas con facilidad v cus- 
to. A los ocho minutos le saqué del agua, le envol\í en 
una sábana de algodón y una manta, y se quedó en mis 
brazos completamente tranquilo y dormido por espacio 
áe dos horas.

Pasa la la favorable reacción que le produjo el baño, 
volvieron á presentarse algunos fenómenos nerviosos; 
pero cedieron pronto á beneficio del mismo remedio, 
dne se repitió cuantas veces se juzgó necesario.

A los cuatro dias de estar usando el baño, empeza- 
■ ■ nn á aparecer numerosos diviesos, algunos dol volu­
men de una nuez, los cuales supuraron lodos dando 
páüulo a fuertes y ropelidjs accesos febriles.

▼Sea por esto ó por las demás pérdidas que sufrió el 
niño durante tan prolongada enfermedad, ó Sia por la 
causa que quiera, es lo cierto que este empezó á hin­
charse y llegó á .sufrir una completa anasarca. Pero 
¡cosa notable y que no había visto ni vuelto á ver otra 
vez! Se le administró al niuo el jarabe de las cinco raí­
ces, y á las tres ó cuatro cucharadas comenzó á orinar, y 
orinó en tal abundancia, quo en pocas horas quedó 
completamente deshinchado y enjuto. Entonces puede 
decirse que entró en convalecencia. ¡Agua!, última pala­
bra que pronunció antes de quedar mudo, fué también 
la primera que se le oyó al recobrar el habla, después 
de quince dias de silencio.

.Mi particular amigo el Dr. D. Scrapio Escolar, cuya 
pericia clínica es bien conocida, me auxilió muy eficaz­
mente en este notable y gravísimo caso, con el cual se 
demuestra elocuentemente que por desesperada que 
parezca la situación de los niños en las enfermedades 
agudas, nunca debe perderse la esperanza de salvarles 
la vida.

fS í  conlinuará.)

®ay tliver>as afecoioiies; y aun hoy ili.i, s in e  nbirgo de 
abundar mis y tciiop perfecciun mayor los tn !iiiü.s <l •. t!i;*g- 

su ,*o<iftülro l.tiUo. Siijelarl.is te.las in lisliiUomcatc 
é Un rigor eslrema lo , no era en vord.id ni discrelo. ni 

ni conveniente, y por fuerza liabia de lev,\ntarsft 
Uqi Oposición coiiiraria irresisliblí'; pero ¿no hay en efecto 
VíM titit  coalajiosa, y no os esta la que mayor núm ero de 
Víctimas inmola? Creo que os iuclinareis á mi dictámeo, 
®un sin lomar en cuenta csperiraenlos rec ien tes, y qne 
convendréis en la conveniencia de que la administración, 
oportunaineiile ilustrada, vaya pensando en oponer algún 
dique á e¿a devastadora enfermedad. ¡Asi sucede con 

mudiasl
Miífall.í el tiempo para coordinar lo que tengo reunido 

y pensado sobre cslo asunto importantísimo; p o n  abrigo 
^esperanzü de iiacerlo, si prolonga Dios algún año mi 
''ida. QuiZís en el Congreso internacional de París so baya 
dichoa:goacerca de este a su n to ; auiii|ue, atendido el ca- 
vácLor y el ti,i principal de tales reuniones, temo mucho 
9ue nunca sean para la hum anid.ij muy provechosas... Só 

iiíibe.s asomado por allí la cabeza; pero lambicn tongo 
^^tendiiiy no encoiurastiris la alinOsfora tan dospt jaiia 
y pura como se re ju iere  para que unos pulm ones como los 
Vuestros se dilaten con amplitud.

Quiero ir dando alguna respuesta á vuestra citada carta , 
y también enteraros de algo do lo que por aquí acontece.

Descubristeis en mi carta primera cierta ruda fran*

S E C C IO N  P R Á C T IC A .

SOBRE LA CURAClO.f DEL UIDBOCE.LE
DE OBIXTA.

POR D. AGUSTIN IIARIA

fConclusion.) (i)
De las tres observaciones que me ha parecido dar más detalles, la primera es la siguiente, por órden de fechas.Febrero de l35 i:—Consultado por un joven de <9 anos, y reconocidos los síntomas cararterísiicos del hi- drocele,'me dispuse á hacer la operación por’la inyec-

(1) Yóa»e el olim. 71S.

queza y el temple .1» caráot?r q tic se  requ ere para cora- 
b ilir  los e rro res, y conooien lo <¡ii3 por i;<l c:imioo no s® 
aicanZci j iiná> fortuna parece ■ jue adivinásieis í  un tiempo 
mis coiiJiciones y mi siiuac.oa. En efecto, luircho Iiácia 
el bien, l.al como lo compren lo, siguien io la ií.'icn que rao 
parece m is recta; y soy, como vos, do esos pocos (¡¡)ero- 
grinos y solitarios por un mundo casi desierto!) que a n - 
leponon con arrogancia el bien común á su propia su e r­
te, y so quedan satisfechos con la repetición de las d e r­
ro tas cuando advierten que alcanza un ver<ladcro triunfo 
su conciencia. Ese indivíJuaüsmo funesto que disnelve las 
sociedades, merece mi más amplia ycoinplela reprobación. 
No temáis, no, que abandone y o la  bandera sagrada bajo 
q ijc tuililiimos, para sacnlicar en aras de! m ercanlilitrao... 
;.No be doblado la rod lia jamás ante el becerro de o io , y 
no había deailo rarle  ahora cuando más fortdlecido rae en­
cuentro en lili fé!

Por lo que haca á la cuestión sanitaria en vuestro país, 
be Icidü utj por úJico en que «c dice, con referencia al Mo- 
nüeur, quo el ministro de Agricultura, Comercio y Obras 
públicas ba elevado un mensaje al Emperador haciendo 
una resofia de las tareas de la Conferencia de Constantino- 
pía, exponiendo sus decisiones y prometiendo poner cuan­
to e.slé de su parte para impedir nuevas invasiones dol 
cólera asiático 6 sofocarle si apareciere ; to jo  bajo el con­
cepto de que esta enfermedad es contagiosa. Corno no ho 
leído el M o n iU n r , ignoro lo qao baya realmente d«
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664 EL SIGLO MÍDICO.
cion ¡odada. — Me costó algnn esfuerzo penetrar en 
la  cavidad de la  túnica vaginal, que se hallaba d isten­
dida tanto  como el volumen de una pera grande, y  rae 
quedé sorprendido que apenas salió una  onza de líqui­
do; re tiré  la cánula, porque no explicándome este acae­
cim iento, no me creí autorizado á  hacer la  inyección. 
E n tre  tanto el tum or había desaparecido.

Se levantó el paciente de la cam a, y  apenas dió al­
gunos pasos me dijo que volvía a observar el tum or 
como antes de la punción .—Hice un nuevo reconoci­
m iento , y en  su consecuencia una segunda punción, sa­
liendo sólo por la cánula una m edia onza dé serosidad; i 
volví á punzar un poco más arriba, pero esta vez solo 
aparecieron una  gotas de líquido, desapareciendo casi 
del lodo el tum or.

Seguí viendo al jóvcn los dias siguientes, y tranquilo 
de ver que no aparecía síntom a consecutivo alguno á las 
punciones, quedé en observación del curso de este afecto, 
cuyas circim>tancias no pude por entonces compren 1er. 
D iíraule un mes, el tum or que aparecía de cuando en 
cuando e ra  cada vez m. ñor, y llegué á creer que este 
caso podría ser e'em plo de una curación por el método 
de pero a l'cabo  de este tiempo empezó de nuevo
á abultarse , y  en Diciem bre del mismo ano era  más vo­
luminoso que en  fe b re ro , pero no perl'eclamenle tras­
paren te .

Fué entonces cuando este joven me díó algunas es- 
plicaciones que me aclararon las peripecias que ocurrían 
en  la  presentación y desaparición del tum or.

llab ia  observado el paciente, que cuando estaba acos­
tado de espaldas ó em pujaba el tum or como para redu­
cir una bérnia, osle desaparecía, y  estando algún tiem­
po de pies ó haciendo uu esfuerzo de esp ira 'ion  volvia 
á aparecer Exam inados todos los an tecedentes, el modo 
de reducirsey  volver á presentarse el tum or, el poco peso 
relativo que este ten ia , y explicada la poca trasparencia 
por el grosor que ofrecía naturalm ente  este escroto, pro­
cedimos á  la Operación con dos precauciones; prim era, 
haciendo el enfermo un  grande esfuerzo para distender 
todo lo posible la lüQica vaginal; segunda, m antener 
desde este m omento una com presión sobre el anillo va-

c ie r to ; mas por de pronto me ocurre , que todo eso no 
pasará de conversación, pudiendo quedar redacido á agm  
de borrajas, como solemos decir los españoles. La táctica 
de vuestro  gobierno en esta materia, es áemasladaraenie co­
nocida para los que te venimos observando con atención; 
tem erá tal vez que e! cólera morbo penetre en Francia de 
nuevo; reconocerá que las o¡)in!ones contagíoni.slas se han 
generalizado mucho, y tra ta rá  de atenuar la impopul.ari- 
dad que le ocasionaria un decidido empeño de atender 
preferentem ente á los intereses m ercantiles. En esa e.spe- 
cie de equilibrio que guarda, inc'ina ahora su balaiicin 
al lado de la salud pública... pl.iñana podrá muy bien su ­
ceder o tra cosal No soUmenle en asuntos de sanidad, sino 
en todo, los gobiernos más hábiles, ó al menos los que por 
tales pasan, son aquellos que mejor entienden esa especie 
de tira y ajloja. [Así s.ile ellol

Y sinom bargo, es lo cierto  que después de haberse c e ­
lebrado la última Gonfr'rencia sanitaria internacional; des­
pués del informe de Mr. Briqu.d, deducido de numerosos 
documentos, y después de algunos recientes csperimenlos 
y  estudios, parece muy natural que un gobierno i!uslr.ado y 
deseoso del bien, como me complazco en creer al vui*siro, 
venza algunas rancias preocupac.ioiies, rompa .anteriores 
compromisos, deponga toda razón de am or propio, reco ­
nozca que ni aun siquiera se favorece con él sistema se­
guido hasta el p resen leá los legítim osintcrcsesdel com er- 
e io , y aoometa ood t'MoIucíod una radical reform a, dao-

ginal para  im pedir el paso del líquido á la cavidad abdo­
m inal, com presión que había de m antenerse hasta dar 
salida á la inyección iodada, después de terminada U 
operación.

El resultado fué satisfactorio : in troducida la ránula 
con toda facilidad salió un cuartillo  próximo de líquido 
claro y trasparente. Se inyectó una solución, compuesta 
d é u o io n z a  de tin tu ra  por tres de ag u a .—Hubo pocos 
dolores, no exigiendo la adm inistración de ningún cal­
m an te . El segundo dia, ligera  Gcbre y aum ento de vo­
lum en del escroto, poco menos que  antes de ser opera­
d o .—El te rcer dia sin fiebre, y  empieza el descenso de 
la  inflam ación, llegando d  quinto ai estado casi normal, 
desapareciendo en pocos liias después lodos los vesti­
gios do la  operación .—Curación definitiva, coníirnia- 
da por la  inspección de los órganos mucho tiempo des­
pués.

Üsledes com prenderán , Sres. Redaclore.s, que al dar 
los detalles de esta operación , no ha sido el objeto prio- 
cipal el sostener la eficacia de las inyecciones iódicas, 
sino esponer las particu lariJades ocurridas y que hacen 
patentes ciertas dificultades que en ocasloues aparecen 
en la práctica de un m ido im previsto. .

La Observación que ahora v >y á reseñar, hará ver 
que la inyección de la  tin tu ra  de iodo fué Ineficaz, y de­
m ostrará , me parece, que esta, como los dem ás raélodo» 
(le inyección, incisión, e tc ., no darán  resultado, sino en 
los hUlroceles simples; los que son solo un síntoma de 
otro afecto , requerirán  el m étodo curativo propio para 
com batir á este, sea ó no dialésico.

E n  Ju n io  l8-)5 fui consultado por un joven marino, 
proceeente de la  Isla  de C uba, el que había sufridd ut 
afecto sifilítico im portante, de larga duración, y no había 
sido bastante exacto para seguir las prescripciones ord^ 
nadas por el profesor que le cuidó en  aquellos tiempos-

Se encontraba este jóven con un hídrocele doble: cu 
el lado derceho la trasparencia  era  com pleta; no así CQ 
el izquierdo: precisam ente en  el puente que se elije para 
la punción ao arec 'a  una som bra, probablem ente proyec­
tad a  por el testículo.

L a punción en  el lado derecho (lió salida á cuatro

do á las o tras naciones un ejemplo magntílco que imitar.
I Vhl Si tal sucediera, recibid, mi apreciable doctor, U 

más cordial enhorabuena. La humanidad tendría enlooccs 
muchísimo que agradecer á vuestra perseverancia!

Por lo que á España concierne, nada hay que esperar 
en punto á Sanidad ; anda esta confiada á manos imperi­
tas, y se suceden los despropósitos casi sin inlerrupoi*^**’ 
Las propias causas que os impiden descubrir las intri?®*
de los traficantes, ricos y sin entrañas, que cónlrarian
las m edidas sanitarias, me impiden á mí o frecerá  vues­
tros ojos un cuadro tal cual vivo de nuestro  desastroso 
estado sanitario. C onsultadla tabla de mortalidad de I®* 
v a n a s  naciones de Europa, y eiia os dem ostrará queesW 
es uno do los países en que menos se vive. ¿Quién so 
cuida aquí de cosas de tan escaso valor?... Todo lu queii® 
sea contiendas políticas, cuyo patriótico fin consiste en s*' 
lisfacer ese deseo tan generalizado en España do cornos 
regalad-iinenla y pasarlo bien en medio de ta más absolu­
ta helganá.1, carece de in terés en esta desdichada lierr* 
asi para los gobernantes como para los gobernados.

Nuestra ley de Sanidad de Ifiaa, hecha bajo unespi’’̂ ' 
tu q u e  algunos llaman m uy liberal, estableció (arl. 3’) 
cinco dias de cuarentena para (a patente sucia de 
morbo, cuan lo el viaje fuere feliz, y diez cuando liubief^J' 
ocurrido accidentes á bordo. Las procedencias de lo9 
ses inmediatos ó intermedios notoriamente comprometió^ 

balUo sajeláis (art. 96) á una observación de tea*

,ua.
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la ránula !o líquido 

'0[Q|ju>‘sta ubo pocos n̂ iuii cai­to de vo- srr opera- isconso da >i normal, los vesti- confirnia- ;mpo des­
que al dar joto prio*» iódícas, |Uo hacen aparecen
hará ver 

taz, y de- j métodos , sino en ntoma do ipio para
marino, ilridd un no halda nos orde- tiempos.doblo: CQno así en “lije pata 5 proyec*
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KL SIGLO MÉDICO. 565
onzas de líquido claro, y se vela que el testículo estaba algo aumentado de volumen.

Dos tentativas que hice en el lado izquierdo, eligien­do otros puntos que el de elección, que como he dicho parecía estar ocupado por el testículo, dieron solo salida á muy poco líquido, lo que rae hizo creer que este ór"a- no ocupaba la mayor parte de la túnica vaginal. °Se hizo la inyección iodada, que siguió en sus ma- nifestarioiies el mismo curso que en las anteriores; pero en lugar de ¿er deQnUiva la curación, el hidrocele se reprodujo de nuevo.
Me pareció entonces evidente que el mal consistía eri .llama íesíícuyove/iereo, siendo el hidrqcele soló no gíiitoQ  ̂^del aféelo, y prescritu' el tratamiento si-íiiiento:

R. De ioduro de potasio......................... j  dracmas.
Agua destilada..................................  { i¡|jra.

Mézclese; para .tomar dos cucharadas grandes aj día, con 
Ufl.YasodecocmueDtode b-nos.

R. De estrado He belladona, alcanfor! , .
y láud.inofle ilou-sseau................ j*®  ̂ dracma.

Pomada de ioduro de potasio.........  2 onzas.
fricciones al din. de cinco mmulos caaa una, con una porción como el volumen de una almen ira.

Se allPrnabao estas fricciones con aplicaciones por 
a noche de una com presa d¿ fra u d a , em papada en  la  so­

lución siguiente;
R. De tintura alcohdlica ds iodo.......... 2 onzas

f c ; ...............;........................ “  -

bastante tiempo la curación, pero fué com-
Años después he visto á este interesado, casado y con una familia muy sana.
El t ‘rcer caso de que me voy á ocupar parece he­no a propósito para la defensa de la inyección iodica; pero como en buena lógica no deben sacarse ennse- uencias precisas de lo par/i'tu/ar á  lo universal, no acre en [a tentación, por lo tanto, de constituirme en t̂upeoii de las referidas inyecciones; me limitaré solo

Como la cuarentena para el cólera había  de purgarse 
(•rl. 26) en lazareto de observación, y esta ni aun siqu ie- 

obliga al desem barco del cargam ento (art. 29). resulta 
. patfiUe túcia del cólera,, seg%% la ley vigen~

í2ü Novienbre de 185o, no estabaiujeta icuarentena 
sinosim plooienteá ana farsadn  cuaren tena.

^ ba lección que el azote del Gánges nos dió en 1865, si
0 ué poderosa á sacar al gobierno .do su indiferencia, 
c ó á un diputado á proponer que Ja cuarentena del c6 -

pIm* idéntica en adelante á la de la fiebre aiaa-
 ̂ í*'y est.i propuesta llegó á convertirse en ley. Ya fué 

l^que Un buen paso: quince días de cuarentena cuando en 
co baya ocurrido algún accidente, y diei en caso

t  i ario, purgándose con todo rigor en lazareto sucio, es 
n iluda alguna muy suficiente.

Pero n iel diputado que propuso la espresada reform a 
de*̂ S médico), ni el gobierno después, ni el Consejo 
^  anidad, aunque tiene alguna iniciativa, ni nadie en

1 se ha cuidado de poner en relación con la nueva cua-
^®®®Ralada para los países inmediatos ó in le r- 

Ud "ff '^®^oviamente comprometidos. De m anera que al 
lene ^ suficiente para la patente sucia,
red ficción de cuarentona de observ.acion,
da descarga, aunque el buque proce-

> por ejemplo de G ibraltar ó de Tánger.
mere esto decir, que muy desem barazadam ente pue- 

mslérsenos dentro de España el cólera cuando guste,

á ser narrador fiel y exacto de lo que me pasó en Marzo de <857.
Me avisó en este mes mi amigo el comprofesor de Gordejuela que D. R. de L. estiba padeciendo hacia mucho tiempo un h'droeele, y que deseaba verse libre de esta dolencia. Convinimos en hacer esta operación el dia 8 de este raes al medio dia, y llevé conmigo un frasco conteniendo una s ilii-ion de una onza de tintura alcohólica de iodo por tres de agua.
D. R. estaba en la  flor de la edad, e ra  de constitu­

c ión vigorosa, pero ten ía  un miedo cerval á  lo que íba- 
mo.s á  hacer con él; así que , an tes de som eterse á  la  
Operación, fué necesario em plear la persuasión y e n tra r  
en  minuciosos detalles do lo que hania  de constitu ir el 
m ecanism o de este tratam iento .Acostado y.a el enfermo, é introducida la cánula, sa­lieron conio U  onzas de una serosidad clara y limpia: mi compañero hizo á continuación la invección, y en  este mismo momento pasó una escena difícil de dekri- bir: el paciente dió un salto, cavó espasmodizado en seguida, relajándose los esíiitleres. enmo sucede á al­gunos jóvenes reclutas cuaudo son heridos por pri­mera vez, quedando nosotros con los instrumentos en la niano y todo el liquido de la inyección dentro de la región operada.

Fué obra de algún tiempo el que nuestro operado nos dejara reconocerle.
Cuando pu limos conseguirlo, nos pareció indudable que parte do la inyección se hallaba eu la túnica vagi­nal y partí infíllrála en el tejido relular del escroto: daban razón de lo pr'meropl que malaxando «d escroto se p.M-cibia una especie de gorgoteo en la cavidad de la túnica y que habían apareciJo’los dolores de esta, con el procesus desde el testículo al anillo v región lum­bar: de lo segundo no había duda, por la'paslosidad de l.iR pare les del escroto y por un tumor de la misma ín­dole que se habla formado cu toda su región Inferior: de todos modos toda la solución quedaba allí retenida.Al enfermo no le hicimos la menor indicación de los temores que abrigábamos por este percance; at contra­rio, vista su suscepllbllidad nerviosa, le aseguramos que

sin otro trabajo que el de hacer escala en cualqu ier otro 
puerto . Un buque inglés que venga directaraenle reinando 
en aquel país el cólera, sufrirá una cuarentena al menos 
de diez dias en lazareto súcio; pero si se vá á G ibraltar y 
mete en otro sus m ercancías ó apela á algún recurso  para 
ocultar su  prim itiva procedencia, á los tres dias, sin más 
que m antenerse ese tiempo en observación, echa á tierra  
aunque sea las tres pestes á un tiempo.

Sepa V. estas cosas, ai menos para que si llegara el 
caso de pretender probar la ineficácia de las cuaren tenas 
por cualquier invasión que aquí o cu rra , pueda contestar 
que realm ente es viciosísimo y casi inútil .nuestro siste­
ma cuaren tenario .

Mis aun : asegura un periódico que solo so sujetan á 
veinticuatro horas de observ.icíon los buques proceden­
tes de Ceuta, en la costa m arroquí, y coraprometid.a en al­
tísimo grado... ¿Quiere V. decirme qué preserv.acion po­
drá alcanzarse á favor de una cuaren tena tan  diminuía?

¡Pue.s estas cosas así se dejan!
Vea V. cómo el fermento antioontagionista ha penetrado 

hasta la masa de la sangre en el cuerpo de las sociedades 
modernas... Aunque algunos ojos se abron á la luz, son 
muchos más los que deja la indiferencia cerrados, ó los 
que deslum bra y ciega el interés.

Aun no li.a llegado, según yo creo (¡ójala me equ i­
voque!) el dia del triunfo de las buenas doctrina.s san ita - 
tarias. Por eso temo, perdonadme la sinceridad , que
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todo había salido perfectaníínte; pero qno era necesario qiio se atuviera en todo á lo qtie había de Incer'C en adelante para combatir los accídJníes que pudieran ocurrir de<pues de la operaclotí.

Al volver yo do la espüiieion tuvo la a tn rí^n  de acompahxnue un gran ralo de camino mi eoinpaa<*ro, y naluralnieiiie n > hablamos de otra cosa q (; del la^we ocurrido y de los accidentes que este pudiera ori­ginar.
y convinimos que si algo do grave ocurriera, volve­ría á ver al enrermo, y qii 5 de todos modos mí manda­ría díarianiftiite mi comprofesor una nota Jel modo como marchaban los acuntecimlentos.
llcruerdo que al despedirnos le dije: Si nos hubiera sucedido esto con la inyección del vino, seria cosa que nos daría mucho qué hacer; pero confio que la solu­ción que hemos empleado no nos dará serias conse­cuencias.
Sin embargo, no podía borrar de mi mente la posi­bilidad de la aparición de síntomas más ó monos gra­ves, y esperaba el (lia siguiente con impaciencia noti­cias del estado de nuestro operado.
Así, que recibí con placer una carta de mi com­profesor, en que deda: aNuetro enfermo no ha te­nido novedad particular; hay tina inílamacioii modera­da, sin fiebre; le he aplicado fomentos emolientes á la parte.»
En la segunda carta se vela el contenido siguiente: «Tercer dia do la Operación: más inlbniacion, un poco de fiebre.»
En Us demás que fui recibiendo constaba lo si­guiente: «Cuarto dia, menos fiebre; quinto ídem, s'n fiebre; seslo ídem, baja la i.jílamacion presentándose arrugas en el escroto.»
Y fué descendiendo gradualmente, quedando así en el estado normal del décimo quinto al vigésimo dia.
Mientras me ocupaba en coordinar los apuntes para redactar el artículo, que hubiera (inalizado con la última

observación que acabo de referir, mt hallé con una in- vitadoii ;!id profesor Sr. D. A. <le A , pare ver coa él á ua (’Df.'rai) el día 11 d d pr.jseiil’. Junio.
Examinólo e! picienlí., convin'mos en que f'slaha afectado de m  ht tro - le  anligin en el lado d Techo, y projnise á mi conualer» q ie tp.ilariunos este hi Iroc'le por (‘1 método ilel Sr. .Murales, á cuya inviiacioii so ad­

hirió c m gusto.
Vny á copiar llteralmenhh nota que tomé dcspocj de haber practicado esta operación de la perforo-acu­puntura múltiple.
El i1 de este mes (Junio), fui llamado en consulta por el profesor Sr. D. A. de A para ver á D. J. M. (b C., de 7 t años, fuerte organización, que se hallaba afecta­do de un tumor del escroto.
El paciente nos dqo que en el año 1857 habla em­pezado á notar qie su escroto se iba aumentando (levo- him'.n, y lo atrib.iia á im csf-ierzi que hizo al arrojar «n objeto pesado; pero que no habiendo tenido dolor algu­no habia ido así pasando el tiempo.
Le examinamos d.íl^nidamente, y aunque la IrasQS- rcncia no era muy clara, no ms quedó duda alguna de la existencia de un hidrocele. No habia, según inlerro- camos al paciente, razón para creer en la ex islerria  de diátes's alguna djterm'Tnda . El dia H  practiqué esta Operación dd molo si niicnl'i: t . ’ Uíconocí el tumor por el proceder dtd Sr. Morahis, con tres luces y un re- ílector m.dálíi’o blanco, y 1» trasparencia, oscura nidia anUTior, se hizo clarísima. Me iíi el tumor, desde el ani' lio inguinal á la parte inferior del escroto, nueve pulga* da-? castfdlana», y su circunferencia en el panto más aballado diez y seis id .—2.* Con una agiiji de acupuU' turado un grosor medio délas descritas por el Sr. Mu­rales, y de quince líneas de longituil. armada en su cor­respondiente mango, hice once perforaciones en el campo del tumor, en el que la investigación porUlu- indicaba poderse obrar con libertad.
La figura adjunta indica los puntos de cada perfora­

ción, en los que guardé la distancia de una pulgada, H*

ofrezca dificult.ad(?s la formación de la Socíelad in te rn a ­
cional de que me In b la is .p a ra  pedir la ratificación de los 
conclusiones Je  la Conferencia do Constanlinopla; y  esto 
lo digo aun cuando parece que el gobierno francés se 
halla bien dispuesto á m archar po r esa vía de verdadero 
progreso. Bien .sabéis que muchos médicos se oponen por­
fiadamente, so-ileniendo opiniones antlconlagionislas es- 
treinadas. Precisam ente en este mismo mes se han publi­
cado en Esp ña un folleto y una séric de artículos de pe- 
rió lico  en CSC sentido, repro  luciendo los argum entos de 
siem pre, conlest.i'los ya en mil tonos y basta la saciedad.

Hay que lucliar todavía par largo tiempo, y con g ran ­
dísimo brío, par.i lograr que se admita generalm ente la 
doclrm a dcl contagio, aun conlantlo con el triste pero po­
deroso auxilio del mismo azote colérico.

No atribuyáis, o s lo  ruego, á desaliento, loque acredi­
ta por el contrario un ánimo esforzado. A com 'tcr coa 
empeño una empresa cuando se desconocen las dificultades 
quo ofrece, supone menos resolución y valor que el he lio 
de acometerla denodado teniéndola por árdua y peligrosa,

A vuestro lado me tendréis sean cuáles fueren los me­
dios que m erezcan vuestra preferencia. ¿Q lereis apelar 
á la asociación internacional? Pues asociémonos para h i-  
cer bien al hombre, ya que tantos so asocian para per­
derle. ¿Preferís una rigorosa propag.iuda? Mis escasas 
fuerzas están á vuestra disposición.

Si gloria alcanzamos; si nos cabe osa satisfacción dulce

que el ham bre modesto espsriraenta cuando h ico  bien, 
tocará siem pre la principal parte, como o s h a  locado el 
mayor trabajo: laboranlem ajricola'% oportet 
frucUbat pereipere, como Jijo el Apóstol con otro raoliv® 
y otro fin.

Va haciéndose ya muy larga esta carta , y apenas he
entrado en ra.iteria. Pero no se ha de decir en un dia loJO' 

En breve plazo os dirigiré otra, y de esa suerte  ([ued» 
rán , m ejir disculpada mi tardanza y m is encubierta 
negüijeticía. _ ,

IIj leido vuestro  opúsculo de la Reforme 
con el gusto que siem pre leo to lo s vuestros escritos» . 
(lebeis estar salisfecliu de él. Aunque rne e ran  baslaf|' 
conocidos vuestros esfuerzos y sacrificios en pró d® 
causa que defendemos, me ha gustado mucho verlo® ' 
capitulados con tanta habilidad y viveza. Poco imp®’’ ^

, que os llamen el don Quijote de lat cmrenlenag...^^^^^^' 
jj vuestro po leroso vigor intelectual y la rigidez do 

tro  carácter en la defensa do los iutereses más resp®!* 
bles y s.agrados de la hum anidad. ¿Cabe sacrificio t"
generoso?

Recibid, mi distinguido ó ilustrado colega, este n 
vo testimonio de aprecio y amistad de vuestro
servidor

Da. M s n d r z  .á,LVAao.
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neamásó menos. La introducción de la ap:uja fué hecha según el sUtema del inventor, es decir, introduciéndola algo obíícuamcnte, como en bisel, etc. etc.

íi

\oy á describir el modo de una de las perforaciones, uabh'nilo sido bis demás completamente idénticas.. J«Q¡en.lo todo lo más tenso posible el escroto, abar- 
fn» j  • izquierda como para la puocion,niroauje la punta de la aguja en la piel, y desde el mo- JJfnto de entrar en ella, imprimí á la aguja un movl- 
SlT'̂ í? rotación; al cabo de ocho á diez segunJos, la alta de resistencia me indicó que habia penetrado el ins- 3™ent() en la cavidad vaginal; entonces, siguiéndola dirección oblicua, Iccondugc á una distancia de líneas, rozando ligeramente en algunos pun­jo» ia túnica vaginal; y por último, lijando la punta de * aguja en la misma membrana hice en esta otra perfo- de dentro á afuera. Se conoce que se ha practi- en un ligero chasquido que siente la mano del perador, y en que la punta de la aguja eleva la piel del f ‘ ®?̂ roto en este punto; aquí he concluido cada per- racioii, sin hacer en la piel contra abertura. No sé si . l^^^f^ado con este mecanismo el si>teraa del Sr. Mo- Al sacar la aauj-i, sale inmediatamente tras ella .  ̂gola de serosidad.—En cada ))erforacÍon he tardado 
lirf ^ Tuedio á dos minutos —El paciente no ha sen- uo mas que un ligero dolor en el momento de perforar j  Quietud en cama, suspensorio, una compresa Ygj alimentación ordinaria.—Segundo dia, á las ,• horas de la operación; longitud de tumorcrof diámetro trasversal, catorce id.—El os-Cfim flucido, pastoso, rubicundo, en una zonasorn?-j j tíos pulgadas cuadradas.—Salía un poco de e m n P f > T  las perforaciones 9, 3 y 7, del que estaba . papado el apósito.—Hecho el recoñoeimienlo á la luz, ¿o estaba trasparente. El enfermo no había senli- com 1 alguno en la parte operada, y el estado general g ^l^'^^anienle bueno, sin inquietud alguna.—Quielud vendaje como el dia anterior.—Tercer dia á la Rada ‘̂ ®.*̂ *̂ ®®P°adiente (12), longitud del tumor, siete pul- 'Saal á la de ayer, dos menos que el primer dia. g,j trasversal, once id., tres meaos (jue el se-
Dlan/? que el primero; escroto másy másllácido, se percibía el testículo al tacto,

estaba menos pastoso y se habla aumentado la aureola rubicunda; no salía líqu^lo alguno por niugum perfora­ción ; aun se percibía la trasparencia á la luz.—El ope­rado .se levantó este dia después de comer; venJuje sim­ple ennt-enlivo.Cuarto dia, alas doce.—Disminución de la cuarta parte de una pulgada en la long'tu !, la trasversal la misma que ayer; e! escroto blando, arruga lo. sin h  tras­parencia, no habia salido líquido alguno, y habia desapa­recido la rubicundez.Ouinto dia.—Disminución de media pulgada en el sentido longitudinal; la trasver.sal cerca de una pulgada.Sestodia.—La medida longilu lina! es seis y media pulgadas: la trasversal, nueve y media.S'sto dia.—La longituiiaa!, cinco; la trasversalnuevo.
DIi de Junio: Diez y seis dias da op''nr,joi!.— Pii''do decirse que el es''roto se haUt en con liciones normales, v prohablcm'nte me parece que el ¡nvf'nto del señor Mírales pstá Mamado á reempi izar con ventajas á los conocidos ha^ta el d'a; ceto >4» entiende, como en todo lo que h'» esp'iesto. refiriénlose á los hUroceles simples de la liín¡r'‘a vaginal.Rsde Vds., Sres. Redactores, afe^Msímo compañero, comprofesor y seguro servidor Q. B. SS. iM.\l.

Agt'stin  Marí.v de Ob ieta .
Bilbao 30 de Junio de 4837.

CASO EJEIÍPLAB DE CURACIOX POB LA IXFLUBNCU «ALCDABLB
DEL E SP ÍB 'T Ü . (1 )

También por el campo clínico po^'den recogerse flores 
de piadoso arom a, de espiritn.al en«efinnza. Que es as í. lo 
dem uestra á cualquier observador de buena fé el siguien­
te caso nbserv.ado n-ar el infrascrito y sus alumnos en la 
clínica sifilítica dpi hosnilal de Santa Cruz, du ran te  el c u r ­
so escobar de I83 t á 1833.

El enfermo era un francés jóven, de unos 25 afios, de 
temperamento sanpiifneo-bilioso, de génio descontentadizo 
y  colérico, que m is de una vez pu.so á prueba la pacico- 
eía de sus com pañeros de sala y de los enferm eros y p rac ­
ticantes.

Su afección la constituía un bubón inguinal, sifllílieo 
secundario, u lcerado , do tan vastas dimensiones que la 
úlcera tenia por fondo el asiento de los gangliones p ro- 
fun.dos, y medía como una cuarta e n  su diím etro trasver­
sal y unas ocho pulgadas en su diámetro vertical: el ca ­
rácter de la üiccra era devastador, pútrido y gansrcnoso 
á 1.1 vez; sanioso y abundantísim o el pus que la bañaba 
de continuo, á pesar de la frecuencia con que se repollan 
las cura?. Ni los tónicos, los anlinúlridos, los ab.sorbontes, 
los escit.m tes tópicam ente eiupleado‘5, y que habian sido 

j provechosos en la misma sala y en aqueMos mismos dias 
para con enfermos de afecciones sem ejantes; ni el plan 
curativo in terno anlisifilíUco, ni la <liota analéptica, ni 
ninguno de cuantos indicados farmacológicos 6 bigiénicoi 
so pusieron en juego, fucr.^n parte á detener los progre­
sos de la devastacien , ni .í conjurar el Inminente peligro 
de una muerte próviraa: tal era la gravedad de! caso, así 
respecto de! estado local como del general del individuo.

En estas c ircunstancias hubo que di.cponer que se le 
adm inistrasen (el enfermo era católico) los Santos S acra­
mentos de !a Iglesia, que supimos á la próxima visita los 
liabia recibido con perfecta conformidad... y  supimos más 
porque lo vimos y n.is asombr.imo.s.

(l) No deji d« »«r bajo varios roi><'eptn« cariosa la sfgnienle obser vacioD qoe ba poblicado nn apreciable colega de Barcelooa. (h. D.)
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Vimos en el enfermo y en su enfermedad un cambio 

inesperado, sorprendente que más no cabia. El serablanlo 
del enferm o no pireoia  el misn)0 de la ví>pera: la expre­
sión de alegría tranquila revelaba el cambio fundamental 
que babia esperim entado su espíritu por la Irauquilidad 
da conciencia que la recepción de los Sacram entos le 
había restablecido; y así nos lo confesó él mismo. Sus 
pulsos y su calor general se habían repuesto cií su  estado 
fisiológico; y  sobre todo—-habia que verlo para c r e e r lo -  
la úlcera babia perdido completam'entó sus Oaracléres de 
pútrida, gangrenosa y devastadora, para trasform arse en 
úlcera con caractéres da verdaderam ente regeneradora, 
estando bañada do un pus ingénuo, de iguales condició- 
nes en toda la estension de la superficie ulcerada, y esta 
vejetando pezones célulo-vasculares magníficos ó im pul­
sados todos por igual grado de fuerza regcneraliva. Exle 
cambio perseveró en progreso con tan evidente regulari­
dad y constajicia, que permitió proceder á su curación 
con los más sencillos medies, con lo que se ha convenido 
en llam ar curación s'mple, ó con más exacta denom ina­
ción curación  especiante. En una semana poco más ó 
menos el enfermo dejó de serlo, lomando el alia comple­
tamente restablecido; jgracias á Dios y mil veces graciasll

Moras an tes, impotencia en los medios curativos; en 
los sínlomes generales y tópicos, espantosa progresión; 
carácter pérfido, refractario, eminentemente devorador en 
la úlcera bubónica; in tolerables genialidades, profunda 
agitación moral en el enfermo. Con tales antecedentes, 
¿qué se podía médicamente pensar y predecir para dentro 
de poco? ¿Cabía en el órden naíurai de las cosas, no digo 
el prom eterse, pero ni concebir como posible la m etam or­
fosis del hom bre moral y de la afección corporal que se 
acaba de relatar con la exactitud y veracidad más com­
pletas?

Por su p a rle , el que tan principal la tuvo en la p re ­
sente observación se hace un deber reconocer, como lo 
reconoce en el buen sentido filosófico cristiano, que para 
la esplicacion de una meiamorfúsís tan improvisada y naíu- 
roklmctiU inespücable, hay que recu rrir  á la virtud om ni­
potente de la divina Gracia, de aquella gracia, única que 
de Sanios hace Paulos, y de enfermos sanos, y hasta de 
muertos vivos.

Barcelona 12 Julio de 1867.—Joaquín Gil.
{Compilador Médico.)

P R E N S A  M É D IC A .
S o b re  la  c o n tín u a o io s  de  la  v id a  d e l fe to  despue*  d e  la  

m u e r te  d e  la  m a d re .

El Sr. Brelaii. profesor de partos en Zurich. ha publicado 
en d  Journal memual <U Gynakolugie, el resultado de sus investigaciones sobre la coiil nuacion de la vida del feto des­
pués de la muerte de Ii madre. Il.i hecho los esperimentos en 
conejos, y ii'-opone ap'icar las conclusiones obtenidas á la 
práctica fie ios partos.lié aquí c.stas conclusiones. 1.^ No hay ninguna duda que en la especie humana, como en los animales, el feto sobre­
vive á su m.ídre cuando la muerte ha sido muy pronta, como en una hemorragia, como la asfixia, un golpe en la cabeza. 
2.® La mayor vitalidad del feto humano comparada con la dcl 
dé los pequi'ños mamíferos, permite deducir que sobrevive más tiempo á su madre que el de estos liUimos. 3.® Siempre 
es un deber )>ara el médico practicar inmediatamente la .sec­
ción cesárea cuando está bien comprobada la muerto de la 
madre. Sm embargo, uo está indicada la operación si el feto 
ha muerto antes que la m.idre d si puede verificarse el parto 
con más rapidez y segundad por las vias normales. 4.® Debe practicarse la operación cesárea álos quince d lo más tarde á

los cuarenta minutos después de la muerte de la madre, si ss 
quiere tener alguna probabilid.i l de eslraer un niño v to. 
5.® Si la madre ha sucumbido á una enfermcd.id general (de 
la s^íMgre), como la fiebre lifeidea, el cól'Ta, la escarlalina, 
la viru^’la, ele., no hay ninguna esperanza de que se puede 
conservar la vida del niño, porque lian sido aniquiladas laj 
conJicioncá necesarias para su existencia, no de pronto, fino poco á poco. Lo rai^mo sucede en casos do envenenamiento de 
la madre, casos en los cuales la sustancia tóxica produce rápi- 
damcnia una alteración de la sangre, mortal para el feto; esto 
hace el ácido prúsico y otros por e¡ mismo esti'o. Se csceplú» 
el cloroformo, porque este agente no pasa de la sangre de 
la m idrs á la del feto, como lo prueban claramente les par­
tos verificados con la ayuda de esto anestésico.

T ra ta m ie n to  d e  la  g o ta  c ró n ic a  p o r  l a t  la le i  d e  litioa.

La lilina fué descubierta en 1817 por Arfwedson en el mi­
neral llamado p’Mal l», quien la ha encontrado también en ma­
chas aguas m ncra'cs.ü in  do las pro¡)ied ules más nota!»’es de 1» lilina es la fic­
ción qun ej-rce sobro el ácidj úrico; en efecto, el uraio de li­
lina C-s 1» mis soluble do iod.is las sa es do áoi.lo úrico. í'i des­pués iio lnher fracciona !o 11 lipiJobt» (mineral conr»oesiod8 
sd calo de ••luinlnio y de litina), se le hierve con el ácido úrico, 
se furm’ iiroio de litina que es soluble en 60 parles de agu» 
segnn Lipowilz.El Sr. Garro ! fué el primero que ensayó hace ocho o diez 
años l.as saips de litina en el tratamiento de la diátesis úrica t 
en la .gota crónica. , o,No rene inconveniente el uso de estas sales. Clrrcotni dado muchas veC 'S al carbonato de litina hasta á ladósisde dos V aun tres gramos eu veinticuatro horas sin ninguQ mal resultado. Pero cuand.n se conlinú m estas dósis duran­te muchos dhs, no lardan en sobrevenir síntomas de d¡í' pep<ia que obligan á suspender el medicamento.Si se estudia la patogenia de la gola y se recuerda qn® 
siempre se funna un depósito cristalino en los i»-ji l<»s afec­tos, si por otra parte se tiene en cuenta la propiedal quí 
posee la liMna cu gran escala de hacer la sangre alcalina J el ácido úrico soluble, se decidirá el uso de las sales de 
c.sla base en el tratamiento de la gota y de las afeccione* 
cuya patogenia se refiere á la presencia ó csceso de ácido
úrico en N economía. .Aiguríos gotoso-» han visto desap-irecer las concrecione» 
forace.is bajo la iiiHucncia dcl uso prolongado de las sales d«
* "Gon objeto de demostrar el Sr. Garrod cuánto mojor e* 

el carbonato de litina que el do sosa ó |)-»Usa para di^pren* 
den los depósitos de urato de sosa en el cariíiago de n® gotoso, liizo el espcrimenio siguiente: prepard (lisolucioaeJ 
de la» sales de litina, potasa y sosa, con 6 ceiilfgramos de ca­
da sal y 30 gramos de agua; sumergió e-i ellas fragmentos aj 
cartílagos infiltrados de urato de sosa, y los dejó cuareiil-'J
ocho horas: ai cabo de este tiempo el cartílago, que se encon- ......................................... uelio al estado normal, b*traba en disolución de lilina, habia vuelto -----------------que estaba en la disolucisn potásica, presentaba mucho mcu 
urato de sosa; pero nada habia sucedido en el que esl» 
biijo la iníluencia del carbonato sódico.Lo mismo hacen los sulfutos y cloruros: el su ifato d»Í j Ü IU Jb'IU > lJiU » C u  4US a u u u f c u »  t v / t v  u» v.v* .litina en contacto con el u-'alo de sosa, di lugar á una < 
b 'e  descomposición y so forma sulfato de sosa y urato de* 
tina; de este modo pueden; hacerse solubles los deposii 
tofáceos de un cariüsgo.Como colorario do estos csporímonlos se cita la ob»cry 
cien de una mujer gotosa de 77 años, queá  pesar il® estado repelidas veces en Wiesbaden, nopoiia verse las  concreciones que tenia en la eslremiJad de los dcao ■ 
el Dr. Sirickes prescribió el uso diario de una bebida a
compuesta:

Aiíua saturada de ácido carbónico_____________________________ 500 gramos.
Bicarbonato de sosa.........................  0 gr, 25
Cfrbonalode litina........................... 0 gr, 10VJn, ........................................ B ,

La enferma de.hia lomar durante los primeros día? 
totalidad de las dósis en h s  veiniicuMro horas, y despü® 
solo la mitad. A! cabo de quince días de esie tratamiento " 
bian desaparecido compleiamenie las concreciones.Cuando se quieren administrar las sales de lilina hay q 
tener presentes las siguientes consideraciones: .Deben administrarse estas sales diluidas en mucho

do,
luci

ces
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do, ya en e! agua común ó m‘'jor saturada de g is. Esta diso­lución constituyo el agua do lí'ina.
Cuando es iiec<'ssri.i una sran canM lad do alcitl hay que 

prescribir la snl da liiiiia asocia la á algnm  sal d^p'^ta^ia, 
lal como el carhonaiü (5 el ciiraio; es ventajoso buscar enton­
ces por vi’hfculo el agtia gaseosa.

be pued-í también a liuinislrar el carbonato do litína unién­
dolo al íosfilo da amoniaco; pero no hay que olvi iar que  el 
fosf.ilo de litína no se m m lienc en disolución sino en una 
cantidad de agu < rebdivatnente considerable.

bll gran obstáculo para el uso de las sales de litína h i sido 
BU mucho precio; pero hay la ventaja do que se usa en pe­queñas dósis.

En resumen, las sales de lítina, carbonato <5 cilrafo, obran convirtiendo los tíralos alcalinos de la sangre en uralos de li- tina muy solubles.
La btina es ai mismo tiempo un diurético poderoso y un •gente alralínfzador muy enérgico.
Según el mismo Sr. Garrod, la litina no puede rcempla- lar al célcliico en el tratamiento de la inflamación gotosa; este 

melicatneiuo es útil en la gola crdnica para prevenir los 
accesos, y para hacer desaparecer los restos de la enferme­
dad: es también muy únl como m-^dro profiláctico.

En fin. importa notar que las sales do lil na son Inútiles en la artritis reumática ó reumatismo crénico, llámalo laiii- 
bien gola reumática.

{Gazeíie MédicaXt de Parí».)
Del eroup falao y «le au tratamiento; por el Sr. Bouchut.

Hay muchos ejem'dos de eroup falso que aparecen en las primeras horas de la noche en niños que habiendo sentido frío, 
solo leniaii un poco de ronquera y p'cazon en la garganta. Lo 
niits comunmente es'a los ronca, que aparece de pronto en niños que gozan al par-xor do buena salud, indica el principio 
de una flogmasia brorKjui'il. 1» ‘spuos de ios accesos de sofo­
cación, vienen los go'pes de tos caractcísllca de la bronquitis 
aguda .simple, y este estado va mejorándose, al contrario de lo quñ sucede en el verdadero eroup.

Algunos autores son de parecer (lue la laringitis oslridu- losa debe ser combatida con el mismo vigor que el eroup; DOese¿ta la opinión del Sr, Bouchut. Eu asegni'ándose de 
que no ex'slcn falsas membranas en las fauces, que la tos es ruidosa, la respiración sonora, ¿para qué cslahlecer im trata- 
tíllenlo exagerado y atorincniar al pobre niño por una en­
fermedad que vá á curarse naturalmente? Es fácil csplolnr 
la disposición do espíritu de una madre afligida, y prepararse para hacer valer ulierionnenle pretendidos derechos á su re­
conocimiento; pero hay que dejar tales cálculos á los cliar- lalanes.

En presencia de una laringitis eslridulosa, debe el médico 
mostrarse muy reservado sobre las consecuencias 6 com- 
plicacioneB posibles del falso eroup, y contentarse con r»*co- 
mendar un ligero vdmílivo (30 6 40 centigramos de ipeca­cuana en polvo, en el jarabe de! mismo nombre), Esta pres- 
cricion tranquiliza á las familias, que en tales casos no se 
wiisfacen con la e.spectacÍon; )a ipecacuana produce además ttna sacudida saludable, después de la cual el niño se duer­
me y traspira. Si el acc“so se renueva , ó se quiere prevenir 
otra repetición, el Sr. Bouchut tiene el cuidado de formular 
ijua pocion en el jarabe de éter que contenga algunas golas de tintura de almizcle ó de valeriana. Mejor es esU última sus­
tancia en en-'m.is, preparándolas con 150 gramos de agua, 
cu la cual se suspen le í con yema de huevo 20 á 21 ceiiU- 
gramos del estrado do valeriana.Todas las demás moilicacíones son generalmente inútiles, 
yla cmierizacioii entre otras no tiene razón de ser en el 
traiamieuiodel eroup falso.

{Journ. de méd. et de ckir. prát.)
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Paraoeuteda del pericardio.
Aunque se ha pracUcado varias veces la paracentesis del 

pericardio, no son sin erabirgo muy numerosos lo^ casos do 
^*ito para que descui !emo> analizar una nueva observad >n debida alO r. Clifford Albutt; la Operación fas practicada por 
'Vheclhouse.

Un siigeio de 28 años enlrtJ en l>i enfermería de Leeds «118 de íeiiembrc de 1866, presentando graves síntomas de 
reumatismo agudo (articular y muscular). Se queja de dis­

nea, de dolor perlcardiico, y el eximen del comzon revela 
uu derrame en el peric.mlio Se loap ica un vejigatorio.

E! día 19 agravación considerable do los sifilomas, sudo­
res abundantes y Inrrib 'e disnea; el sooMo macizo ocupa 
inda la paru* anterior izquierda del tó rax ; es evidente que el 
cnforiro pres'inli los s'gnos de una muerte préxima. Enton­ces síí practica la naracui<09is del pericardio.

Desptit's (le liiber dolermínado todo lo posible en estas difíciles circusiancías la posición de la punta del ventrículo 
izquierdo y la do U base dei corazón, el Sr. Whecíhouse se 
decidid á abrir el sac.i á pulga la  y media del borde izquier­
do del esternón y frente al borde superior del cartílago do la quinta costilla, Iiitrodujo un trocar fino, inclinín lole ligera­
mente h iela arriba y k ieniro para dirigirse hácia el punto 
que c.roia d .'h 'r  corresponder al centro dol ventrículo izquier­
do Jimpujó hácia adelante hasta qae pxtdo tentir clara^ mente, con el trocar, los maoimientosdel corazón-, y enton­ces, escondiendo lapunía en la cánula, apoyó esta sobre el corazón, y pudo sentir y ver la i<npulsion comunicada al insirumento. Retirado el trocar salieron dos ó tres onzas de 
un líquido seroso de color de rosa pálido, primero formando 
chorro y luego por sacudidas.Hubo un alivio msianláneode lodos los síntomas; algunos 
amagos de síncope que se presentaron fueron combatidos con grandes y repetidas désis de aguardiente. No se empleó 
más medicación en este día. Pero al siguiente reapareció la disnea acompañada de delirio, se recurrid á la morfina y á 
otro vejigatorio.Desde e*ie momento se mrjord el enfermo de día en día y 
salid del Impital el l l de Octubro. Eiiiouces se percibía en 
en la región del enrazon un sonido macizo un poco mayor 
que el normal y un fuerte ruido sislólico hácia la punta.No hay necesidad de notar que en este caso ha bastado 
una sola punción con el troc.ir, y que no se ha renovado el 
derrame aun cuando no se hm  usado las ¡oycccioiies ioda- 
das. El IV. Albult pensaba hacer una segunda punción si 
hubiera sido necesaria.

{Medical Time».)

P A H T K  O F IC IA L .
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Esposicion á S. M. 
sexoba:

Creada la Orden civil de la Beneficencia por p1 Real de­
creto de 17 de Mayo de 18 >0 con el laudable objeto de re­compensar los servicios pre-stados durante la invasión «leí 
célei-a morbo, fué bien pronto necesario reorganizarla, dic­
tando prudentes medulas encaminadas á impedir abusos en la concesión de tan preciada in.signía, atendido el inmenso 
número de solicitudes presentadas, y con este fin se lijaron 
severas v acertadas reglas en el Real decreto espedido á 30 de Diciembre de 1837. La esperiencia sin embargo, Seflora, 
aconseja dictar otras aun más eficaces para poner coto á la ambición y á  egoístas aspiraciones mal disfrazadas de cari­
dad 6 de heroísmo. La multitud de espe licnies iuco.ados en justificación de hechos poco determinados rt de problemático 
valor, y la f.ici'i iad con que se autoriza e&te genero de in­
formaciones, obligan al ministro que suscribe á proponer 
á V. M., no solo que se exija el más exacto cump'imíento de las formdidades hasta aquí preveui l.is en la instrucción de 
esta clase de espedientes, sino otra solemuidad que contribu­
ya a asegur.ar el acierto: l.i de que en ellos dé su diclámcn la corporación cotisuiiiva más elevada del país.

Fim ladoen estas razones, tengo el honor de someter a la 
aprobación de V. M. el siguiente proyecto de decreto.Madrid lOde Juliode 1887.—Señora: A L . R P .d c Y .M . 
Luis González Brabo.

REAL DECRETO.
En consideración á la.s razones que me ha espucsto el 

ministro de la Gobernación,Venuo en decretar lo siguiente:Artículo l.°  Para la concesión de la cruz de la o-den ci­
vil de la Beneficencia en cualquiera de sus tres categorías, 
será preciso, adomás de observarse puniualminte lodo lo 
prescrito hasta aqní para la formación de esta clsse de espe­
dientes en Ueal decreto de 30 de Diciembre de 1857 y reg la-
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menlo de la misma fecha, oír el parecer de la sección do Go­
bernación y Fotiiorao ffcl Consejo do Rslado. 1.a cual dehorí 
informar sntire la validez dol espodicnio 6 importancia dcl 
servicio prosiado.

Art. í.® Cu U Íroí meses se publicará en la Gaceta oHcial 
una relación circunsianciada ¿le las cruces que se hayan concediio.

Dado en San Ildefonso á diez de Julio de mil ochocientos sesen’a y siete —E<t;í rubricado de la Ucal mano —El minis­
tro de la Gobornscion, Luis González Br.tbo.

RLAL ÓADKN.
Beneficencia y Sanidad.—Negociado 4.*

Deseando S, M. la Reina (q. D. g ) regularizar el servicio de los eslablccÍmien!os lie ca.^as de vacas v demás que con 
ellos tienen analogía, al nrop o Jiempo que atender A los 
princinios de Ingiene: y h iblendo nid j sobre el particular A 
los Consejos d ; Es'a lo y S.in-dal, se lia servido aprobir el siguiente reglamiMilo, y disponer su inserción eo la Gaceta 
con objeto de que rija en li's provincias del reino desde la 
fcchi de su publicación, encargm lo A los gobernadores de 
las mismas que le deu publicidad por medio de los Boletines oficiales.

Madrid 8 de Agosto de 1867.—González Brabo.
REGLAMENTO

k  OtIB DEBEN SUBOnOIKAHSlC t.OS ESTABLECIMIENTOS DE TACAS,
DCBRAS, CaBHAS Y OVEJAS.

CAPITULO PRIMERO.
Reglas gue han de observarse en la concesión de licencias fa ra  abrir un esíablecmiento.

Artículo 1.* No polrán abrirse en lo sucesivo casas de 
vacas ni cabrerías para la cspedici'm d suniinisiro de leche r-n 
poblá ronos que lleguen á 4,000 habitamos sin licencia dcl 
alcalde.Art. 2.* A la solicitud en que se pida al alcal le la Ucencia 
de que habla el articulo anterior se acompañarár1, ® Ua doble plano del establecimiento en proyecto, ó 
construido ya, en el cual se designen todas las dcpencias que 
deberá tener, con la capacidad y demás circunstancias de cada u-ia, y

2. * Una memoria descriptiva, también doble, en que se 
acredite que el establecimiento proyectado reúne tod»s las 
cond:cion'’s exigidas en este icglanienlo; y se esprese de un 
modo terminante el número máximo de animales que en él 
ha de haber.El .irqnlteclo que forme el plano y escriba la memoria 
quedará sometido á Inacción de los tribunales si resultase 
haber f.iUado á la verdad en alguno de estos documentos.Art. 3.* Para que el alcalde resuelva con el debido couo- cimienio, rem iirá primero el espediente á informo del arqui­tecto municipal, y lueuo al de la junta municipal de Sanidad 
á fin de nue nuaiíieslen lo que se les ofrezca y parezca.Art. 4.* Si filiare alguna do las condiedones exijíidas en 
este reglamento, 6 hubiere necesidad de modificar el proyec­
to presenil lo, la aulori la i municipal no espedirá la licencia 
hasta después de haber hecho las modificaciones conve­nientes.

Art. 5.* Al espedir la Ucencia so entregará al lnteresa«lo uno de los dos ejemplares del plano y de la memoria que 
presentó para que se sujeie y atenga á ellos con todo rigor.Y si alguna vez creyera oportuno variarlo estando ya 
las obras comcnz.u las, deberá obtener autorización al efecto 
siguiendo, cuan lo la vari.acion sea de alguna importancia, los 
propios trámites que para conceder la licencia.

Art, K.* N ) se concedcr.á licencia al- ab-ir esta clase de 
csiablecimlentos por m is tiempo que el de lO años, durante 
cuyo plazo .será considera la esta licencia como im título de 
propiedad para todo lo q te no se oponga a las leyes.

Art. 7.* La falla de cumpliin’onto do lo precépluido en 
el ¡ires^nlc regluneiito producirá la anulación do la licen­
cia. .segnu previene el art. 39.•Art. Aunque no se prohíbe por ahora la apertura de 
cslo.s establecnmios en el interior do las grandes poblaciones, 
procurar íu, no obstante, las autoridades municipales, favore­
cer indirectamente su instalación en las afueras ó en los 
arrabales.£ q cada concesión se hará constar' el número máximo de

vacas 6 cabras que pii-̂ d.u contener el establecimiento. El 
dn.'ño de este qued.i obligado .ó presentar al respectivo sub- dcif’gido del rumo uní co[iiu ceptínraia de la concesión y un 
plano d d cita lo Cólalile.•¡miento. Queda obligado igualmente A c'doca.'on un cuadro, á la vi'la dol pñblico y en el mismo 
est ibiccimicnlo, los expresados documentos visados por el 
subdelegado del distrito.

CAPITULO II.
Condiciones que han de reunir las casas de vacas y Utcabrerías.

Art._9.* Solamente podrán extahlece"se casas de vacas y 
cabrerías en edificios que se In'len sil u mIos en plazas y pía- zuol.as, en calles cuya anchura no h.ije ile ocho m''tros. 6 en 
cuiil luiera otro silfo igualmente espacioso, ventila ¡o y sa­lubre.

Art. 10. No se establecerán en lugares bajos con reheion 
á los circunvecinos; en sitios húmedos: en edificios que ca­
rezcan de patios ú otros espacios déseabiertos, cuya capacidad 
soa menor do la señalada en el artículo siguíenie; en hs cercanías de otros establecimientos ínsilnhresd  ¡n.-ómodos; 
doud-i escaseen la venlila'don y la luz. ó falte de un modo 
permanente el agua ncoesiria para coiiseivar un perfecto es'ado de aseo.

A 'i. t I. Los estibios de las vaquerías y cabrerías que 
dentro délas piblaclones so estibb*zcan, Inn de estar situa­
dos (vn criigíiis interiores con luces á in  palio, jardín ú otro par-jo desuibicrio que no bqe de tdO m el'os supcrficiates 
si l.ís casas que le circunscrib''n lienen pis » tercero, de 75 si 
no tiivicscii más que piso segundo, y de i>0 si fueren á U malicia.

Art. 12. Ten Irán los establos do fre.sá cuatro metros al 
menos de elevación, cuatro metro? de anclio desde el pesebre 
hasta 1.1 pared opuesta, y dos metros de frente como espacio reservado á cada vaca.

Alt. 13. Nunca podrán contener más de 20 vacas 6 50 cabras. Se dispondrán ilc tal suerte que corresponda á cadi 
vaca el espacio mínimo de '28 metros cúbicos y ocho á cada cabra.

Art. 14. Es’ará el pavim''nto cubierto de losa bien labra­
da y sentada para que forme u ia superficie igual y unida, y tendrá el conveniente declive bácia el sitio donde hayan de 
confluir y ser absorbidas las aguas.Art. 13. llib rá  enasto punto un plati’Io de absorbedero 
que las dá paso sin detención alguna A la atarjea, la cual hs 
de hallarse disouesla de modoquecorran libremente las agoei 
á la alcantarilla, ó vayan .1 verterse á un lugar apartado del 
establecimiento.Art. 16. El lecho será A cielo raso, y las paredes estarán 
cubiertas hasta la altura mfnimi de dos metros con azulejos- 
cemento ó cal hidráulica, ú otra materia que evite la humedad 
y facilite la limpieza.

Art. 17. Habrá ventanas en número proporcionado i  lá 
esicnsiou de los establos, con suficiente hueco ó luz. y dis­puestas de minera que pued in abrirse y cerrarse más Ó me­
nos comideiimenle, según lo exijan las circunstancias.Ari. 18 Cuando sea posible por no haber encima p'SO 
habitado ni poderlo onginar molestia á los vecinos, se abrirán 
postigos en la techumbre, se establecerán chimeneas qn® 
pongan en comunicación h  almisfera interna con la esterna, 
d so esiablecerá la ventilación artificial que parezca más 
conveniente.Art. '9 . Habrá, en fin, á ser posible, uno 6 más grift* 
situados en sitios oportunos, que suministren el agua necesa­
ria para hacer la limpieza.Art. 20. Tanto las casas do vacas como las cabrerías, teii-j 
drán un establo resérva lo para las roses enfermas, en el 
aíslanienlo (i bido y con buenas c->n liciones do silu b  idad.Art. ’M. En las capil.ílfis en que exista un liz.areto para 
animales, seráti conducidas A ¿l desde luego cuantas rese* 
se hallen enfermas.

Art. 2'2. Habrá asimismo en esto? cslablecim’cntos grane­
ros, pajeras y y“rberas bien acoadicionadas para la con.servs' 
clon ¿le las sustancias alimenticias.

CAPITULO III.
Régimen del ganado y disposiciones de salubridad»

Art. 23. Siendo muy necesario á la par que conveniente.
el ej-.*rcicio mo lo ad) y cdmoilo para la aatud y vida de I'*® resc?, se dará á esto? paseos alt-rn dos y á  horas oportunas; 
designándose a[ efecto en los meses de Octubre, Noviembre.
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D ricmlire. Enero, Febrero, Marzo y Abril los diez de h  ma- 
fiana n h s irrs de la laríe, y en los rc^iontos por las imd'-u- 
galas Insta los oolio de U mañana, v por 1 is t >rdes desde ! >s seis en a leíante, sni que p u 'd m d o jir  para el servicio del 
público mis 'pie do> vacas los ds las primeras y cuatro cabras 
los de las últimas.Ari. i 'i. No h^ rla  las vacas ni h s  cubras uso de otros alimentos que de los granos, semillas y inja de l is gramíneas 
y leguminosas, dosilvado, heno, Irdiiol, a lf ilf ', raicea y 
demús q i« en ca la país se acostumbra: to lo  en lis  propor­cionas debidis. para que su saín 1 no sufra la m m ora li-ra - 
cion, cuidan lose con e.-.pecial esmero que esos aü.ueulos se 
hallen perfectamente conservados.Ari. 2o. Se prohíbe com") ¡>eligro'¡oé inconveniente el uso 
de h  cebada fermentada procedente de las f.íb'*ica3 de cerve ­
za, el de los re^^íduos de las fabricas de almíJoa y el de las 
verduras comunes y sus despojos.Art. 26. Las aguas que el ganado beba han de ser corrien­
tes, dulces, tinipias d inodoras.Arl. 27. No podrán darse aguas de pozo, <1 no ser que, 
préviam'mie analizadas á costa de los interesados, resulten 
saludables.

Arl. 28. Se muntendríln lo> establos bien vcnlilados y en 
el estado más perfecto de limpieza, sacando de ellos diarium'^n- 
leelesUdrcol en los meses de Mayo, Junio, Julio, Agosto 
y Setiembre, y cada dos di i.s en los reblantes; lavando oír,as . 
tantas veres el pavimento con agua clara; cuidando d eque  
el curso de la orín i ydel ag >a que para la limpieza se em­
plean sea fá"|l yconn 'c io . y emplean lo, ca fm, fumigaciones 
y otros desitifoclaiilcs cuanio se conceptúen necesarios.Arl. 29. í"! estiércol que so relire de los estibios se ha
de sacar segui Jámente de la pobi,ación en carros 6 de aquella 
manera que tcne-a la auloril.al mamcipal determina lo, sin queso permita jamás su acumulación en grandes ni peque­
ñas cantidad i*s.Arl. 30. Habrá en el centro de todos los establos <5 cua­
drasen que se encierre el g->nado un termómetro, y se sos­
tendrá l,i tempcr.iiura entre los iO y 2S grados Keamur.

Arl, 31. Harán los dueños de las casas de vacas que un 
Teierinario reconozca su cañado una vez al menos cada 13 
dias: y si enfermase alguna res, la apartarán de las otras, 
llevándola al establo corrcsponJienle ó al lazareto para gana­
dos si existo en la capital.Art. 32. El resulialodeesterecoBOcimienioseconsignará 
por escrito por dicho funcionario, y con el V.* B.* del sub­
delegado se colocará en un cuadro que para este servicio 11- gurará al lado del |>Iauo y licenc a Los propietarios du los 
eslablecimienios presentarán al dia sigalenic de veriñearse el 
reconocimiento iiiiicalo al subdelégalo del distrito («i no es 
®sle funcionario, el que le ha hecho) cI certiñeado del veteri­
nario, en el cual estampará el enterado ó V.* B.*, y cubierta 
esta formalidad se coiocará en el cuadro de que habla el 
párrafo anterior.Arl. 33. Cuando resultare del reconocimiento facnllativo 
que alguna res se halla padeciendo enfermeda I contagiosa, d grave, la sacarán los dueños sin tardanza de la población 
bien sea para ciiMrla en lug ir aislado y oportuno, ó en el 
Citado lazareto, bien para «larla niue. le si asi lo prclirieson. En Cate caso deberá el veterinario que la reconozca dar pa'‘le 
á l.i auioiidad respectiva de la aparición de la enfermedad 
sospechosa.Art. 3 t. Los anímales muertos de estas enfcrnic.lades de­
berán ser quemados.Art. 33. Quc(l.a prohibida la venta de la leche de toda res 
enferma, por ser una sustancia nociva á la salud, y ios con­
traventores sujetos por tanto al castigo que inipoiie el a rl. 482 
del CóJígo penal.Arl. 36. Queda asimismo prohibida como siempre la ven 
ta dtí lociie snlir^ticada, procediendo contra el culpable con 
la mayor severidad, sin perjuicio de publicar su nombre y 
su doblo en ioí penó líeos olici-iles, y de es'.amparlo sobre la 
puerta »le su oslablecimiento y en el punto de venta.Arl. 37. El alcaMc Inrá por sí ó por mello rb* sus dele­
gados y agentes las visitas que estime oportuno á las casas de 
vacas y á las cabrería-» par» reconocer sí se cumplen con toda lldelidiid las prescripciones de este reclimcuto.Art. 3S. Cuando aluuna falla leve etico:il'-.are, süb"e im­
poner el casi go que proceda, amonestará de palabra á los 
contraventores y cómplices; mas si fuere la falla grave ó la 
desobeilienc a muy repetida, les aporcibí'’á por escrito, sin 
Perjuicio do enunciar en los periódicos oficiales el nombre ó 
título del establecimiento, el de los que hayan concurrido á

ocultar ó cum'’ler la falta, clase de esta yo l castigo impuesto.
Art. 39 Cuan lo n<> luyan hastadu tres de estos apercibi­

mientos para conseguir i» onnienla. anulará el alea! le la limucia, seg iu previeii-1 el articulo 7.® y m in iará  cerrar el 
eslabl.Mimieiuo, Imnasib lí'ando que se ab rí otro, á cuyo 
efecto se anunciará en los pcrjólicos oficiales y se comuni­
cará por el goherin lo ra l subdelegado.Art. 49. Siempre (jue la autoridad m nn 'c 'pallo  juzgue 
necesario para que la informen en las condiciones do salubri­
dad de un estab'ecimienio, podrá üsponcr que lo reconozcan 
los sublclegalos tie SaniJal. médico y veterinario; y si 
estimase oportuno adquirir conocimiento del estado de salud de los animales, po Ira valerse do o-t*̂  último funcionario.

Arl. 41 l.os sub ielegados do Smid.i l tienen derecho i  girar cuantas vis'ias consideren necesarias á estos esiableci- 
mientis, de acuerdo con io provo ii lo en el capítulo 2.* del 
reglamento para las sublclegacimcs de 24 Julio de 1848.

CAPITQLO IV.
Disposicioiie» transitorias.

Art. 42. En el improroonblo (ó-m'no de dos rneses. que 
ha de contarse desde 'a pnb'icaciDn do ''sie revi imento. se 
acomodarán á sus disposicioni^.s 'a casas de vacas y las cabre­
rías establecidas ahora con ta debida autorización en las po­
blaciones de más fie 4,00) hibliantes.Art, 43. Los cslableci'ni'>nlos que se hayan abierto sin 
licencia prévia de laanloriihd correspondiente se cerrarán 
pasado iin mes si no la obtuvieran antes, da conformidad 
con este reglamento.Art 41. Las ordenanzas municipales .ahora vigentes en 
las p ablaciones que cuentan 4.000 ó más habitantes se aco­modarán á este reul ámenlo en cuanto á las casas de vacas y á 
las cab-erías concierne. Y las autoridades municipales de las 
poblaciones de menor ''cciodirio acomodarán á él en lo posi­
ble sns bandos y reglamentos de policía.A-t. 43. Los g >b‘r n ‘do-es de las rrav¡n-¡as remitirán á 
fin 'le cada año á la dírecc'On general de Beneficencia y Sani­
dad un estado do tod >s los establecimientos de este género, 
consignando los de nueva creación y los antiguos, capacidad, 
número de reses, situación, etc.Art. 46. Este reglamento es aplicable á los cstablecimícn- de burras de leche y á las casas de ovejos, que se conside­rarán rcspeclivaménte en análogas circunstancias que las 
casas de vacas y las cabrerías.

SA.1I1I.LD m iL IT A R .
lE A L B S  Ó KD BN R S .

21 Julio 1867. Concediendo la medalla de sufrim iento 
por la pálria á los individuos del Cuerpo que formaron 
parte dM EJército de la Isla de Santo Domingo, los médico* mavore.sD. Ensebio Gascón y Vicente y D. Francisco Fer­
rari y Saenz, al farmacéutico provisional D. Pedro Macias 
y Chamorro, y á los practicantes D, Juan G-ofcia Vega, 
D. Pedro Quintana v B ines y D. José Tf.ij¡llo y Monagas.II Acollo. Coucediendo mesy medio de licencia nara 
Elorio (V.zaay.1) y Zumava (Gii¡púzco.a) al prim er ayudan­
te ináilico D. Cristóbal Barrera y Baslerrechea para asun­
tos propios.IC id. Promoviendo á los empleos y destinos que se marcan en la adjunta relación á los jefes y oficialus del 
Cuerpo que en la misto i se com prenden.

Relación que se cita, con nombres, em feos y destinos que sirven y pasa» á servir.
D. Fr.incísco G arrido v Sánchez, prim -'r ayudante , m é­

dico jnavor supornunaer.ario del ooleaio de al de rné lifo m avor del liosoiial m ilitar de Valladolid, conla antigüedad de 8 de Julio de 1867. . . .D. llamón I I ‘rnandez y Poggio, prim er avudarit«. m ó­dico mavor graduado del segundo batallón del quinto re - 
aimientó Artillería, id. al do Algeciras con la de 13 de id.

l) Cayetano Ccrain v Larrea, iil. Id, del regim iento ca ­
ballería fie T llavera, id' id a! Colcmo de cahallerín.D Ju.aii Quilez y de la Hoz. ' I. id. ilcl primor batallón 
del regimiento infantería tle Málaga id. al del segundo b a - 
tallon^del quinto regim iento de Artillería.D. Pedro Gómez y González, segundo ayudante módi-

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MÉDICO.
co graduado de prim ero, del segundo batatallon del rec í-  m ienlo inranton'.j do Asturias, id. al prim er batallón del 
rcgimionlo infanlería de Málaga con la antigüedad de 8 de Julio de 1^67.

p, Carlos de Torrecilla y Albido, segundo avudante 
me^lioodel hala'lon cazadores de B>za, id. al regimiento caballena de T .iaveia , con la de 13 de id.

D. Ramón Folguaras y Hernández, i I. del segundo b a ­tallón del reaunienlo infantería del Infante, á segundo ayudante métlico d •! b itallon caz-iilores de B'iz.i.
19 Agosto. Mandando que los jefes y oüciales que se 

com prenden en la adjunta relación, pasen á serv ir los em ­pleos y destino-} que respeoiivamente se le.s señ.ilan.
p .  SeveroFerií.iudez y Mora, m élico  mayor del Kjérci-

subinspector de segunda clase de U ltram ar del Ejercito de Cuba.
p .  Vicente Lafuenle y Font, primer ayudante médico del prim er batallón del segundo regimiento do Ingenieros, 

ídem a subinspector de segunda clase superno oerario  medico mayor de Ultramar de dicho Ejército de Cuba.
D. Cesáreo Moratinos y López, médico mayor deU ltra- mar, primar ayudante del Ejército de Cuba, esoedonte de 

plantilla, id. á médico mayor de U ltram ar del propio Ejército,  ̂ ^
D. Luis Eizaguirre y Duroule, prim er ayudante médi­co graduado de mavor del espresado Ejército, id. á id. id.
D. Antonio Pardin-fs y Martínez. incJIco mavor de Ul- 

Craraar, prim ar ayudante de dicho Ejército, escedeiite deplantilla, i.l. i  irt. íj ,
p .  Francisco (lonzilez y Fernandez, prim er ayudante 

médico del [irimor batallón del regimiento infantería de Zaragoza, id. á id, id.
1). .Alejandro Toixidó y .Martínez, id. del regimiento caballena de Montosa, id. á id id.
D. Pedro Farrerons y P.ifao, médico mayor supernum e- 

rario . nrim er ayudante del Ejército de Cuba, id. á id, id.p .  Frarclsco Soler v .Mullet. prim er avudanle médico 
riid prim er batallón del regimiento infantería de Aragou, ídem á id. id.

D. José Parasols y Armengol, id. del Ejército de Cuba, ídem a id. id
II Garcí.i y Arlabe, id. del regimiento caba­llería de Borbon. id. lí id. id.

D. Francisco Ferr.ari v S lenz, mé Jico mayor supernu- 
merarrn. prim er ayudante del Ejercito de Cuba. id. á id. id.

p . FranciscoDeu y González, prim er ayudante médico de dicho Ejercito, id. á id. id.D. José Crespo y García, id. graduado de m ayor del mismo Ejército, id. á hJ. id.
D. Enrique llortsman y Cantos, id. del espresado Ejér­cito. id. á id. id. • ■'
D. Pablo Soler Y PoIIér, segundo ayudante m élico deí 

secundo batallón del regimiento infantería de Lurhana, á prim er ayudante médico de U ltram ar del mismo Ejército.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .
«BCBBTARÍA GENERAL.
Anuncios de pensión.

Doña María da las Nieves Larraz, viuda de! séoioDon 
Francisco Guirao y Claver, solicita pensión de viudedad.Lo que se publica, por si algún iiileresado tiene que manifestar alguna circunstancia que convenga saber sobre el particular, se sirva liacerlo por escrito y reservada­
mente á esta secretaria  general, calle de Sevilla, núm. 14 cuarto principal. ‘ ’

Madrid 20 de Agosto de 1867. — El secretario  general,LUIS COLODROK.

V A R IE D A D E S .
C O R R E S P O N D E N C IA  D E  P A R IS .

CONGRE.Si MÉDICO INTERNACIONAL DB J867.
Muy queridos amigos y com pañeros de redacción: el 

ór lea exigiría que al ocuparm e del Congreso in ternacio­
nal de París lo hiciese ateniéiulome al programa dispuesto i!

por el Comité de organización, y este fué mi prim er pensa­
miento; pero hay una série de hechos que aquí se llaman 
peíiíes chosses que exige me ocupe ligeramente de ellos, 
porque no dejan de ser agradables, y por lo tanto pueden 
d istraer la atención de nue.ifros lectores.

Em pezaron las sesiones de dicho Congreso el día 16 i 
las dos de la tarda en el anfiteatro de la escuela de medi­
cina, y á la verdad esto produjo una impresión poco favo­
rable dios médicos españoles, que recordábamos el lujo y 
la solemnidad con que se veriñeó en Madrid el Congreso 
méd.ico español de 1864. Efectivamente, el anfiteatro dicho 
apenas tieno las necesarias condiciones p^ra una cátedra, 
por su poca esten^ioii, su antigüedail y no conveniente 
disposición; y á decir verdad, cualquiera otro local hubie­
ra sido más convenienta pi;ra reu n ir en él á .gran número 
de médicos, muchos estraujeros, y Iji mayor qiarifi notabi­
lidades reconocidas. Sin embargo, ignoram os por qué ra­
zones el Comité de organización no dispuso de otro edifi­
cio, y creemos que no habrá podido hacerlo, pues que no 
nos es dado poner en duda su deseo y actividad para U 
Organización del Congreso.

Por mi parte no me fijé mucho en esta contrariedad, 
porque no dudaba un momento de que si había una lálU 
en la fortni. habría do ser suplida con escoso por la bon­
dad del fondo, y aun cuando yo amo mucho las buen»» 
formas en todo, es siem pre do un modo secundario.

Constituida la mesa, que fué la ini.srna propuesta por 
el Comité de organización, quedé elegido presidente el 
que lo había s ilo  de este, el célebre profesor Bouii-UüD, 
y esta elección fué unánim e, pues todos sabemos los mé­
ritos del antiguo m aestro y cnocepluim os que era digno 
merecedor de la honra que el Congreso le dispensaba. En 
seguida pronuncié u n  d iscurso , que por lo largo no es' 
tracto , dej.íiidolo para otra vez si hay ocasión; pero sin 
embargo voy á permitirme copiar sus prim eras palabras.

Dice así: «Señores y honorables colegas de Francia y 
de las demás naciones de am bos mundos; Hoy celebramos 
nía fiesta más magnífica de todas las que  recuerda la hís- 
«tona de la medicina. Sí, este dia será  célebre entre  todos, 
»y de ello tengo un presentim iento. Ella nos enseña, guo 
»no solamente no hay Pirineos como dijo un gran rey, sino 
j>{ue no existe tampoco ninguna montaña, ningún mar, 
»ní aun el Atlántico; nos dice, en una palabra, que no hay 
•fronteras, como no sea la de la barbarie, y gracias á 
•Dios y al progreso, tal frontera es m uy pequeña y esté 
•m uy lejos de nosotros.

»A la desaparición de estas barreras internacionales 
•debemos la reuniou de una asamblea tan nueva, y mayor
• ym ds imponente aunque nueva. No puedo coiilerapisf 
•este espectáculo, esta pomposa solemnidad, sin contno- 
•verm e profundamanle; tanto, que mis pocas fuerzas, con 
•vergüenza lo digo, rae abandonan, y que apenas puedo 
«dirigirles estas palabras. Permitidme, pues, un momento 
•de recogimiento, y entre faiilo levantémonos lodos par* 
•saludar esa.s banderas pacífij-iraeiUe entrelazadas; y como 
•ellas , señores, se unan nuestras manos como signo de '*
• más cordial, más dulce y más universal fraternidad. ■>

Tales son los dos p rim ero s p árra fo s del d iscu rso  de 
Bouillaud, q ue  fueron acogidos con g randes aplausos, 
m uy m erecidos por la conv en ienc ia  y oportun idad  fioo 
en c ie rran .

Inmediatamente empezó la sesión científica, ocupándo- 
dose de la cuestión de la tisis pulm onal, puesta en e* 
programa del modo siguiente: «Annioraía y fisiología patolé' 
gica del tubércu lo .—De la tuberculización en los diferen­
tes países y su ínlluencia sobre la mortalidad en general-*
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Préscindüi pdr ahora, para hacerlo de uq modo especial, 
de los puntos propuestos por el programa y de la sd isc u -  
Bion'cs habidas, y paso á otros hechos de menos im portan­
cia que son los que bey mo propongo referir.

Las sesiones han durado hasta el día 27, verificándose 
los Iiines , miércoles y viérrtes de dos á cinco; y los inár- 
tes, jueves y sábados de ocho á once de la noche: estas 
últimas so llamaban com plem entarías de noche, y han 
sido destinadas para lecturas y discusiones sobre cueslio* 
nes no propuestas en el programa.

A pesar del calor horrible que ha hecho, ha sido gran­
de la concurrencia á todas horas, y ofrecía un conjunto 
agradable y una impresión alhagüdfla el oir la. palabra de 
tanto médico de todos los pa íses, pues se sucedían los 
franceses, ingleses, ilalianos, alem anes, españoles, portu­
gueses, y cada uno pronunciaba el francés con arreglo á 
la pronunciación especial de su propio idioma; y esto 
llamé tanto la atención, que el digno pr'.’sidente, que ni un 
lolo instante desmieñlé su buen talento, se dirigid al 
Congreso manifesLinlo su satisfacción porque todos los 
estranjeros conocian la lengua francesa, y que esto hacia 
pensar que esta se n a  la lengua universal: un inglés en ­
tonces, para no clcsmeiitir nunca su sangre, dijo que el 
idioma universal debía ser el inglés; pero los franceses 
acogieron esta idea con las simpatías que demuestran 
siempre á sus rivales constantes.

Semejante reunión de tanto estranjoro ha dado por re ­
sultado eslab'ecer relaciones entre lodos con tal fra te rn i­
dad, que verdaderam ente podemos congratularnos solo 
por esto do haber asistido al Congreso. En el patio de la 
escuela se ven paseanJo, ó formando grupos, á franceses 
é italianos, prusianos y franceses, aualriacosy  prusianos, 
que fraternalmente d iscurrían , sin notarse en ellos esas 
huellas quo dejan las guerras entre  d.fercntes naciones, 
Sierras que son un oprobio de la civilización y que deben 
sor anatematizadas por los hombres que, como los que nos 
dedicamos al cuidado físico de la humanidad, no tenem os 
otra consigna que preservarla de las enfermedades ó cu ­
rarla cuando las padece. Esta reunión dem uestra lam - 
biea la universalidad de nuestra ciencia, y por lo tanto la 
Solidaridad de los intereses de toda la clase médica en lo- 

los países; por lo tanto, una ciencia quo es la misma 
en loJos lós países, tiene ilerechos y reúne condiciones su­
periores á otras, para ser tratada con el respeto y la con­
sideración que exige el noble objeto de su estudio.

Tranquilamente se han ido verificando las doce sesio- 
que indicaba el programa, habiéndose leído trabajos 

Magníficos y pronunciado discursos m uy interesantes, 
porque cada nación ha dicho á las demás lo que en la 
^'lya sucede, y esto es im portantísimo, pues no todas las 
haciones son igualmente conocidas bajo algunos puntos 

visia, sobre todo relativam ente á la iulluencia de los cii- 
Mas y de las localidades.

í‘or último, el día 27 term inó el Congreso dignamente 
•u obra con un discurso dei presidente y la concesión del 
premio prometido por el Congreso de Burdeos al autor del 
Mejor trabajo en el Congreso de París: la medalla de oro 
fue otorgada al profeaor Bourgade (Clermont Ferrand) por 

memoria sobre la tercera cuestión ; á Sdher, de los fe -  
generales que ocasionan la muerte después de las 

apuraciones quirúrgicas. De gran satisfacción debe haber 
•ido para dicho profesor el premio que tan justam ente le 
ha concedido la comisión nombrada espresam enle por el 
Congreso internacional.Llegó el momento de hablar el Sr. Bouillaud,y en me- 
^ io d eu n  profundo sileooío pronunció un  corto diiourso

de despedida, diciendo lo que en tales casos se acoslum- 
bra; pero añadiendo al concluir, que el puesto que había 
ocupado y las muestras de deferencia que ha recibido de 
todos las consideraba como la corona de su vida.

Así lia term inado, queridos amigos, el Congreso m édi­
co-internacional, esposicion universal de los conocimien­
tos médicos actuales, no menos grandiosa, aunque más 
pacífica, que la que con justicia ha atraído á esta capital 
el mundo entero.

Mucho queda aun que decir; pero esta carta  es ya 
muy larga, y me reservo para otr.i que no se hará esperar, 
pues mi deseo es que todos puedan participar de la satis­
facción que he esperiraentaJo observando cuanto ha su ­
cedido, y que todos deben conocer.

Les recuerda siempre con cariño cl lütimo de sus com­
pañeros.

Dn. CokTEJARENA.

CONGRESO FARMActíüTICO INTERNACIONAL DB PARÍS.
Entre los muchos congresos que con motivo de la es­

posicion universal de París se han celebrado en aquella 
gran  capital, se cuentan úos farmacéuticos, uno com pues­
to de los nova lores y reform istas de los aficionados á es­
pecíficos, anuncios, ven ti libre do todo lo que les pidan, 
abolición consiguiente de la recela, etc., etc.; y otro for­
mado por los farmacéuticos prudentes y dignos, que están 
por resistir ese espíritu de m ercantilism o, convencidos 
da que tanta m ayor prosperidad alcanzará La farmacia, 
cuántas lUás garantías ofrezca á la sociedad, aun cuando 
sea necesario al efecto su jetar á reglas ú ordenar la liber­
tad de su acción.

Los farmacéuticos de la prim era estofa tuvieron y i 
su  ruidoso conciliábulo, y adoptaron las resoluciones que 
era de suponer. Ahora se han congregado los farmacéuticos 
juiciosos, los clásicos, los que honran su profesión, procu­
rando m antener el carácter científico que alcanzara a! tra ­
vés de los siglos, no sin dificultades num eroias, ios que no 
consideran insufribles por lo duras laa trabas indispensa­
bles en que halla la profesión farm acéutica lodo su ser, 
y sin las cuales to rnaría  irremisiblemente á lo que fué an­
tes de que se establecieran.

Según nuestras noticias, los farmacéuticos científicos 7 
probos que acaban de reunirse han adoptado unánimes 
principios muy contrarios á los que con entusiasmo acep­
taran los prim eros, y este es sin duda alguna un lisonjero 
suceso para la farm acia. Si ha de restaurarse esta profe­
sión, y buena falla hace su  restauración, ha ser necesa­
riamente manteniendo las restricciones en que se funda 
su privilegio, su  carácter profesional; de otra m anera, 
pronto, muy pronto quedaría deshecha y confundida con 
las mil y una variedades de vendedores de drogas, yer­
bas y productos, quo fabricaria todo el que quisiese.

La farmacia española, m uy dignamunle representada 
por nuestros amigos los Sres. D. Carlos Ferrari y D. Juan 
Ruiz de! Cerro, ha alcanzado en el Congreso de París muy 
honrosas y distinguidas consideraciones. El Sr. F errari 
ha sido elegido vicepresidente é individuo de la sección 
prim era, y el Sr. Ruiz del Cerro de la tercera.

Suponemos que estos dos farm acéuticos esp-iñoles se 
guardarán  de caer en los e rro res en que induce á otros 
muy apreciables y sensatos el m alestarde la clase. Restau­
rar la farmacia  es ponerla en el buen estado que antes 
tenia, lo cual se concilia perfectam ente con toda me­
jo ra , con lodo progreso legítimo. No es restaurar, antes 
ayudar á su  desiruccíoD, el consentir débilesj vacilantes d
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acoinodalícios que en la profesión se inlroduzcan peligro­
sas novedades, contrarias á su esencia, á su propio ser, y 
de seguro ruinosas para un porvenir cercano.

De sobra hay en España farmacéuticos sensatos y p ru ­
dentes, que se maiUieneu fírmes en los buenos principios; 
y aun caando la parca baya arrebatado U existencia al 
que tuvo veintitrés años hace el valor, la discreción y el 
entusiasmo que se requiere para  enarbolar la gloriosa en ­
seña do la restauración , aun hay farmacéuticos que do 
nuevo la sostengan con firmeza si ilcganá verla vacilante.

Abiertas tienen para hacerlo, siempre que gusten, las 
columnas de e l  s ig l o  M e d i c o .

UATRÍCULA.

Aunque el anuncio publicado este año por la secretaría de 
la Uijívcrsidad central nu ss direreucia del de los anteriores» 
como oirece interés para los médicos y ciruj inos que se pro­
pongan completar sus carr.xas, vamos d trascribir cuanto 
pueda impuriarics.

Advenimos, sin embargo, que ni una palabra hay en él 
relat va en parücular d los médicos puros que hnyin de 
cursar privadamcnle materias de cirugía, ni d los c rujanos 
que se propongan hacerse facultativos de segunda cíase. Se 
habla en general de la matrícula en la Eacullad de me<lícina» 
como en otra cual{uiera. EsioinJ-ca que na la se ha com u­
nicado á los Héctores sobre el asunto.

De manera que los facultativos que hayan de m atricular­
se deben coiifilerarse comprciii.dos en la regla general, y 
obrar en consecuencia.

Léese en el referido anuncio:
«En virtud de lo que previene el arl. 125 del reglamento de las Universi ades d -1 reino, la matrfcu'a para el curso 

de i8C7 á 180^, corrcsjiundi'iitc. á las Facultades de lilosolía 
y k ira s , ciencias, f rmacia, n.ed ciña, dercclio y teología, de la Escuela dcl Notariado y do Ih currera de praciicatiles y 
niatruiias, se hallara abierta en c>ia secretaría dcsie el dta lü 
habla d  30 dcl cotriCLic lues. ainlms iiiciusi\c.

Confüime a la taril'.i aprobada |>or Keal decreto de 3 de 
Agosto úilniio, les que se iiial'iculcn en la Facultad de íilo- 
sotia y lc tra s , ó en la de c cm ias, satisfarán )ior el primer 
plazo (le mairícula la cantidad de 12 cscudo;>; los de las 
Facultades de t'unnaíi.i, ninliciiia, derecho y tcolugí» li  can- liiiad dü 10 escudos; tos de nota'iadu la < c 10 escuuos. Igual 
cantidad pavurán por d  segundo plazo á iiieaiidos dcl curaO.

Para itialricuiirse prcsonlarán los a'uninos en la seccmn de contabili lad de e.-ta secrel.iiía el papel sd  adu azul llama­
do de m a i r í c u i a  (con esclusion d< l ile reintegro) que se cs- 
pende únícameiiie en la tercena, sita en el amigiio ediiicio d d  Tribunal de Cuentas, casa lilninda del Platero, a* con­
cluir la calle Mayor, tn lregarán en l,i mesa d 1 ni goc ado 
de 8ti Facultad U parle inferior de diclio papel se lado,'en la 
cual li.an d ? esiam|)ar su firma, y una piipe .il» l.ainbien lir- mada por d  alunmo y por el padre 6 tiadnr, con las señas délas UahiiHcioncs de ambos, esprCsaado el aliimno las 
asignaturas que se proponga estudi ir, y que no lian de csce- 
rier de tres de lección (liaría y una alterna d [(uramenie prác­
tica. La meucíunada papeleta, cueforme al an . i2ti dr l r ' gla- 
menlo, deberá estar susciiii [lOr d  padre tí guaniador dcl alumno; y si estos no residiesen en esta ctírie, por una per­
sona coi.ocido, domiciliada en ella. (1)K1 alumno coii'i’rvar.i para su resguardo la parto supe­
rior dcl p.ipel de matricula y lambiea la cédu'a que se le espedirá pore.'U  secieiaiía, y qi.c lia de [iresenUr ca el pri­
mer di » de l.'OCi' n A cml-i uno de lus calcdral.cos para (¡ue le 
aijOle eii ia li-la de discípulos. (2)t'ii diclia cédula se harán constar, segnn disponen los a r­
tículos 87 y 128 del rcgLimenlo, las obiigacioues dcl curiante

y las oanliJades que ba de salisfajer por matrícula, exámenes 
y grados.Fura ser .admitido á la matrícula de! año numérico que corres|)onda á cada alumno cursar en el prtíximo, es requi­
sito iudispcnsabic haber ganado y probado todas las del año 
anterior.Los (|ue por cualquier motivo tensan que simultanearé 
hayan di jado de ganar alguna tí a guuas asign-*luras de lai 
que deben picccdi r A las que comprenda el año numérico en que inlt’iiU’n matricularse, así como lus que por abono se 
crean dispensados de esiu liar alguna asignatura de las del 
año numérico, y h-s que procedan de otro establecimiento y 
tengan que incorporar los años de su carrera, presentarán a! Exemo. Sr. U tclor, en papel del sello b.*, una instancia 
en que soliciten la matrícula que los corresponda, alegando 
la causa de no poderse sujetar en sus estudios al Orden 
prescrito.En la mesa del respectivo negociado se enterará á cada 
alumno dcl año y de las as gualuras en que deba matricular­
se, según las que teiiga ganadas ó abonadas en esta Univer­
sidad, tí las que acrtüiie haber ganado en el establecimiento 
de que proceda.»

)

(1) Esto del padre é fiador, no dos parece aplicable k los facuKati- TO«. (L. !).)iSi Tal preseaUcioc do es posible para los qae bagan estudios pri­vados. (L. D.)

O B S E Q U IO

IIECnO Eir PARÍS i  LA PRENSA ESTRAKJERA.
El jueves 29 de Agosto, term inadas ya las sesiones dcl Congreso internacional, niucbos individuos de la prensa 

médica parisiense han tenido la delicada galantería de 
obseijuiar con un almuerzo á los represenlaules de la 
prensa médica esiranjera.

Aunque de lo ocurrí lo en este pequeño Congreso pe- rioilístíco-médico habra de darnos cumplnia razón nuestro 
apreciahle com pañero el Ür. Ü . F b a > c is l o  C u h t e ja r e h a , 
A quien ha cabido la honra de representar á e l  s ig l o  m e­
d i o », no queremos re tra sa r la noticia de este acto de cuQ- 
fialernidad, p>or el cual quedamos muy agradecidos á 
nuestros ilustrados y queridos colegas los periodistas de 
Faris.

El periodismo médico, salvas muy cortas escepoiones, 
ha dado siem pre y S'gue dando en lodos tos paisas un laudable ejemplo de fraternulad, de luútua consideracioiii 
de tolerancia y respeto a todas las opuiiunes, y de inorali' dad. Comprendiendo que para la verdadera ilustración des­
aparecen los liin.les y las barre ras que cutre unos pue- idos y otros ha trazado quizas la barbarie, se confuiuleD 
los penoiiislaá en im so'o cuerpo, y se esfuerzan por de­
m ostrar en cuantas ocasiones se ofrecen, que la ciencia eS 
de lodos los países.En esa reunión, honrosa para nuestros colegas pari­
sienses y para los que rn  nom bre de todo el periodismo 
méilico de! mundo tuvieron la suei te de parlicipar de sus 
obsequio.s, no solamente han reinado lus luás puros sentí* 
raienlos de cariño, la cordialidad m.as franca y la snopahi más profunda, sino una completísima comunidad de ideas 
y de deseos.

y  como la prensa, aun en medio de los más gr.itos momentos de soUz y de la espansion más dulce, piocur* 
realizar siempre sus pensamieiilos ciViiizadures y honra­
dos, ti rmiiiC) aquella reun uii adoptaniu unánimes ia» guientes resoluciones, que encierran eii dos palabras ua 
progr.'i nía enlero . ó nonn:i de eond ucta:a Union. a / , 0 i/0 le típ roco  en tudas las cuestiones que inleresi-n a lu» progresos <le la ciencia, ia independencia 
y el honor k\h nue.-.ira profesión.»Le aceptamos por nue.stra parle de la m anera más cor­
dial y sin la mas peijueña alicr.iCion; y es cicriam enlc muy 
acepialile p.ira todos los que difunden los conocimieulos d® 
una profeaion eimnenteuionle huinaiularia.¡Gratitud y sincero parab ién  a nuestros colegas parí- 
sienscíl

C R O N IC A .
Estado tauitario <le Madrid.—El rerahnéo de la inHaencis hn debido rjerrer. aui.quo irviMble, el ei 1 pse in'.al ce sol que tovo gor el 28 de Acoslo, ba insaguisdo una fuerte vanaciOD atmi>̂ f̂ d<« 

eo el primer coarto de la Iod», deepidieiidnre la canícula coo uq t<'̂ * poral borrascojo, no solo eo varias provincias de Espiíla, aíno <■ > céfie, en donde descendió la (emperalara doce y hasta eatoroe grade*»
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) y fiaiién(ioii9 ha.«la fresen en laî  ma'irogadíta y oorbeii. l.os Típntne piaron del O-Ñ-0, del E, del 0. y del O-S-0, con más frecuenoia q

queHCii

a r i -

í'’*piaron del O-N-0, del ^'•E, del 0. y del O-S-0, con más frecuenoia que de los demás cuadrantes: bajd airura linea la co‘umDa barométrica de eoî forme antes eslaba, y la iiltuó-fera unas veces «.'tuvo despejada y serena, mientras que otras se la vid anubarrada, lluviosa, coa celajes y tempestuosa.Estos cambios atmosféricos dieron lugar á que se aumentase el aámero de las enfermedades reinantes cambiando algunas de ellas de BStaraUin. Asi es, que sin dejar de continuar las caleu'uras gás­tricas, nervio-a< y tiroideas que hubo en las semanas anteriores, se bao observado bastantes irritaciones gastro-íuteslinales bajo la forma de diarreas, cóii'Os y disenterias. Ha habido ao pocas neuroses del tubo digestivo, hemorrágias, anginas, dolores reumáticos y nerviosos, y síganos casos deenageuacion mental.El curso de las euíermodades crónicas, entre ellas el de la üsis. las hidropesias, los infartos de las v!>ceras contenidas en la cavidad abdo­minal y las parálisis, se ha acelerado produciendo uua tormioaciun fu- Deits.
El cólera en  I ta l ia .  En Roma va disminuyen lo algo la epide­mia: desde el IS al 2 1 tas defuoi-ioiies li in llega lo á 80 por día. Eran tan violentos lijs ataques, que cou esca-ns escep:ione':, apenas media­ban seis li iras entre l.i inv ,sion y U muerle. !.a eufermedid lii hecho príncipaiinenie sus estragos eu las caHes cAmpreiidiias entre Ih  ̂ ptazis de E<p.-ña v Ssii Lnteczo In L‘i-inii- >6 hacen esfu- r̂zos increíbles por que la: II liuma'‘i(i.,'e-‘, sin ser d- m i:ia<lo precípiludas, no esten ín-e- pultos uor niui'bi) ticmpu Ins caduverc:: estos se les eotierra en un lu­gar re:TVn lu do los campo: samO'*, cunriéndolos enn una gran ranti- daJ de cal T,va. I.a< fumlias acomodadas. Luyendo de [{-:nn, sehin refug.ado en Vitr-rbó y Eivii.a-Yecliia, puntos en los cuales el lólcra, sí eiiste, no ba hecho aun grandes estragos, lina carta de l-'loieoda dice lo siguieute:
• El cólera bn resfetaJo basta ahora nueslra ciiuiad, y nunqne esperamos todos lo.s días despertar en cnnipariia de esc terrible hués­ped, p.irece que ba traspásalo In valla de les Apeirnus. En Paler- luo la epidemia vá dHciecieiiUn, y sin embargo se cuentan lotav-a unas setenta defunriones d-anas. También se b:i dejado ver en Mes.>íii,i. pero (in hacer iiiucbns v.ct<aia«. Kn ,\npoIes buy sotavente algunos ca-os lo prnp'o que en Milán y Uolonia Euera del vallo det Amo. esta vez la llalla bi sido recorrida de uuo á oiro coriSn por la epidemia.»
Coa la  m ú sica  á  o t r a  p a r t e .—Acaba de sancionarse en Inglater­ra una ley :obie iiihricus ambulantes. Ésta ley, que rrolege los nidos, enocede á 1»̂  iMbitüii'e-de la í7'/i/el derecho de le'Lazar por si iiii-- mos, ó por iiindio de los roiisiaM», los organillos, ini- harpas ó mú.-icns •mbulauie., o de hacerlos callar cuando los runsi leren incómodos. Oiásico ó cíii-lor que después de apercibido para que ceso su música ó canto coulinuase aun. Será cusiigado con una tiiuítu de diez sihcllings (5d rs. pióxiinamsiiie) y ire-> días de cárcel.Algo (le e.*io cuiivnidria que se bicieia en Madrid y niguns.s rapi- tiles de provincia, pues son muchas las quejas (¡ne n<>.« h mi dado de músicos aiiihulaoles que con su infernal mu;icnl, apMdable únicamenteI'ira i-iilfeienor n loa chiquillui, iiiñems y genio ue.-0 ( u|ia-la, cri>pan os Dérv.os de la gente sima, enuirpccen y disir.icn de cualquier trabajo ÍMeieciual en que se este ocupado, y atuideo sin resur los o.dos de lo.s pqbre-i eni'erm i|i) dsj mdcies descanso ■ i reposo; y ndviértase, que no tirve decirles cou buenos modales qoo rallen poique hay eufermns, pues <]Ue ó no ci)iile:tii(i hacieadn como que no lo enuen-leii por ser eslranje- co’, ó responden con una de-vergiidiizn, lo cual podrá producir algún día un disgusto serio, romo aquel quo ocurrió pocos años bace. Eslames teguro: de <|ue la aulnridud (t-ti.irá en cuei-in e.-ta observación, pues birlo molesiaii al vecindario, á pe.'iir de lo que e tá prevanído en repe­lidos bandos los gritos do los lopavejeroí, los aguailore.s, areneros y demás in-luiimles callejero'', qun si bien tienen licencia pain vender, no tremnus que la tengan para ni Icelar ni dejar descansar al vecindario.
Op-jjcut) notable. —El d gnn cateirático de la l'acultid de me* díciti 1 lie (ir.iiM la, doctor -mu Juan Ereus y .Manso, a aba de añadir no Ojú-iculo muy interesante á sus muchas y buenas publicaciones, con el liiuin rie Apmlcs pura d es'wlÛ  de una esps ie de lumorrs de ¡os hucioi que pueden llamarse míe/0 ‘ícif. —Ho.-'pues de hacer un curioso re- tánisQ ui-iúrico-bibliogmlico de e:U enfermedad, confundida basla una época muy reciente con otras de los huesos, hice también uno muy completo de cuamo se >«b« lO’-anle á los mífíorjiüt. presenta una cum­plida historia del ca«o que ha motívalo su escrito, y termina con dte- erelas reflexiones sobre el a-uuio. El opúsculo vá convenieiucmente ■ lustrado c-iii cuatro laminas lilo^rafi idas.

Aun cuando el rC' ionio cscrivo del ¿efinr Ereus ?e ha publicado con •d'.eriondad eu la R.’vista ii<-ncr.¡l de riendas midi-.as y liit .9aniiíui_miíí- |dr, y 0 0  loogamus co-lumbre de insertar rOsas quo otros periódicos hoyan d'ic)o ,1 conocer, habríamos traslada to ron gu-to el menos el caso práclii;.') y las reflexiones que le siguen, á no rteieuernos la conai- deracioo le que h.ibria en esie hacho meaos rosi-eio á la propiedad 
'-*1 que siempre de:eamos ver guardado.

L apiceros de c a rb ó n  p a r a  re e m p la z a r  a l c a u te r io  a c tu a l .—trnpjizaii algunos médicos á rf.empbi/.ar, en rierto- cu-ns, ei c«u erio •"¡nal por unos cilindros do carbón, en forma de lapicero, quo mi en­tienden y urden como un cigarro, lo* cuales termii nn en puma, que se puede adelgazar lo qu» se quiera, pue-» que tiene bástame Ci.neiaitíncia pura no romperse ni deja'- escapar partí' u!as inflam-uJas cuando se le ■ plii'ii perpeedi ularmnite. u composicio.i es la sigoente: Polvo de tarhon ligero, S(» ¿ramos; nitrato de potasa 1.50; goma trogmanlo, o, Tagua, 24.—Se hace una musa y se íoriaáa ciliodros de 10 ceaiime- uoi de loagiiod y grueso proporcioaado.

M edalla honoriCca,—Por un decreto de Yíetnr Manuel, rey en Italia, se ha mandado acuñar una medulla drsiii nda ó reroinpenear los servicios prestad-ns durante el róieni. 1.a medalla será de oro, de plata y de bronce, sigan el ^rado del mérito aiiiliaido.
Sanidad  de la A rm ad a .—Se ha ron brado ron facha SO de Agos­to últuno al primer ayudante de;Sariidad t!e l«i Ainiada I). Manuel Choquet de Isla, médico de guardia del boepital militar de San Cárlos.
Defunción. —I.n muerte va arrebatando sin piedad be más dislio- guidas notabilidades cíenliGcas del vecino imperio. Hoy nos toca anun­ciar el fallecimicnio de .Mr. Guiiourt, m o ec los farmacéuticos más sábio-sdel mundo. Yáríassou las produccione.s de cele ilustre farma­céutico, que ba bajado al sepn'cro a in edad de 17 ¡iñOM pero entre ellas merecen ciiar-e muy particularcienlo las que siguen: Ífiífo’re des dro- gu.'’* tímplfí, i'harmafoper, raisonnie y Trwdé de phormacie th¿oriqve et 

prallquc.
P r e m io  al m é rito .—Al pfí'úr pf'*’ Slraiburgo el emperador Napo­león 111, ha reconipensddo ren la criz de la legión de linaor á un hom­bre de e:li8ordinarío mé rilo y iiO menos modtstiu, M. IIcpp, farmacéu­tico en jefe de aquellos hospitales.
Legado.—M. Yelpeau ba legado por mitad sus iustrumentos á fU3 discípulos los doctores Üesprés y (iuyoii.
Le publicarem os.—N'ueslio i uen sm’gn el Dr. D. José Seco y Raldor, i u»bu leiiiiiido «I diM umO que en la :csion del (.iongreso in- tcn.nuoiiai de l'srís pronuticíó ti lH de Agi'sto, si bre la tuberculosis piilmunal.—No snbuiios que en los debate» de e¡le Eoiigre:o hayan lo­mado parle más locd’Cos españoles que ios .' r̂es. Seco y Eorlcjarena. Tindut iremiis el discurso del primero y le daremos á couocer á nues­tro- lectores.
N om bram ientos.—ITa sido nombrado mtedr.áliro de medicina le­gal y toxicolcgia de la üniversidad de hi Habana D- Pedro Martínez Siirubcz. superiiumerarío de In nii:imj; id. de í'>ica y química del insti­tuto de Maianzas .Lia de Cubil) i). Emilio á'illaverde, licenciado en medh ina y c ia g ’a; td. de mcdiio riel g«t>'en o tuperior civil de Ma* nila Ü. J'Muaruo C"ñi7arDs, médico iiiayor col l.uerpo rie Sanidad militar, declarando cesante á D. Qumtin Mesfret y Kive* que untes la desempeñaba.
N o m b r u m  e i i to  a c e i t a d o . —N 'urstro  querido  am igo el iln sírad o  y d igno  lu  e ü ia i.i o o t  in l'in  um id de ii.edícii h ce la Lniversidad  cen­t r a l ,  l i r .  1). l 'n n < isc o  A lo 's o  y llul>i<>, ha sido ni  niliiiido m édico da nfiinero de la rea l raniD ra. IL  un iiombi.'imienio m uy ¡ irc tu d o  y m uy m erecido . P.ecibu n u e a io  aniigo la tn lio iu lu e n a  cord ial.
Caro re to .—Entre las eMepciniios oh gadas este i íio en Valencia psra el leivieífl de lus amias, e» m tal le ;u cc un tiizoá(,u>tn Inltao ricri'e su nanuiicLlo las uñas, tanto eu los dedos de las ii.unos como en los de ios pié:.
Cci»igcemos el hecko .- Por el mínislerio de la (íuberrnrion se ha (lirigidu al giii.eirii.ii<ir de ü!ál..ga el -'guíente telégiama: «Si 1 i'in en Eeula y en lo- t.aja'ul<s p óx n.o» re oi-f uta de ininrjoii.l le ralud, no di ben s ’n smbaigo ariniitii.-e a libic piiiti<atiis proiedtu'ias da o la  plaza .«ir, rujelaiias a una i g e r u  obiervücion, cual lo ai onreja piudenle- ii'.en’e el mol estado san llana de la lir gnicia de 1 ucez y de la Argelia. Sujete V. S- poruboia dubas pro edencias d e L e u la ó il  liouis de ob-fivaciun, y de esto modo desaparecerá en su mayor pane el roí Dicto á que está cspuesia la pla/o de carei.er de Ins aniculu- de primera ne­cesidad por rotrnerse los buques que se dedican á pio.eerla.»

Solemne ap e rtu ra  del cun o  próxim o.—Tendrá lugar el mar­tes 1  ̂ de ()i'ii¡l-re en el par-miiiío de la Univer!íid.id reotril la apertu­ra soli-mne del cur:ode !8ü7 á 1868, prniiU!ic..a:,do la oración inaugu­ral el limo. .Sr. Ü. Francisco Aloaso y Ilub.o, catedrático de la Facul­
tad de medicina.

U n  pecado. —Dícose que loe habitantes da la Arabia central odian 
(¡3 tal imiaerH el tanaco, que en este pufl.lo los do» pecados mayores que iniede» c imeterse -oii reodir cuito a u:ia p-fs.iiia y fu ñar lauacn. Al fumar le Eam.in beber la vergüenza, y Osie ftilimo nombre dan ú la piaiila quo hace las delicias de lui Iones Je m-JiviJuus del mundo Civi­
lizado-

A cadém ico .-E l médico portugués D. Lino Macedo ha sido nom­brado corresponsal de tu >wcie lail Anlropológn a liij l»ari.s. De la de M.idrid no puede serlo oorque esti Sociedad si no está muerli, no da 
mucho tiempo hace señales ue vida.

•Vamos inveotandol-E l Dr. Teu I ha funilado en Viona un esta- blecimieolo para las aplicaciones terapéuticas üei aire comprimido.
C u íio s o s  ejem plos.—Agreguemos do? ej«mplo< más al largo ca- (áIo-»o do ha baroa desatines cometido? por lo: pueblos cuando aparece ciieTlos una eptriemia moriiíera. En l.ongoiiU'O, Eal.ibria. el pueblo ha (im-mndo vivo en el campo ñ un pnbre fo.ó;;r!iío por sospechar que lle- V ,h 1 el I óiera en su? frasquito?. Uu tul G‘luiio. que había perdido a su e<uo?8 amotinó unos 40ü bomb.-es del pueblo conira el farmicéuliro, á nuien acusaba de haberle vendido el celera. .Si no se liuli era pedido pron o refuerzo á la compañía >le rersagiieii que está de guarnición en el p.il-, bubiern tenido que abaiidonano. Cuan-io liegó el refuerzo, loa amotinado.- habían saqueado la casa <lcl farma cuiirn, herido ú cuatro Boldadoi y obligado á los demás á fortilicarse en ?u cuartel.
PurificucioD del agua.—De los ec^ayos hecho? per el Qaturalí:t« francés Mr. Junnet, resulta que el agua turbia, cualquiera que sea ib
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c&iidad y la «'antidad de aufianda terrosa qoe conter(ta, poede hacerse potable en un expacio de tiempo de siete á diez y siete minoius, em-Íleaiido 4S centigramos le nltimbre potásico en poito fioo para coda ildpramo de agua. Fácil es darse cuenta de las reorciones qoe se pro­ducen. El alumbre se descompone en sulfato de potasa y en sulfato de alúmina. La primera do estas sales entra en disolución, mientras que la segumla se descompone en sus dos elemenios, ácido sulfúrico y alú­mina. El ácido sulfúrico (rasfonna los carhonatos insolubles en sui^aios soluble^ y le alúmina, al precipitarse, : rrastra consigo todas ios parles 
cenagosas que están en suspensioD en el agua.

Cuarentenas. -P o r el ministerio de la Gobernación se ha mandado á los gobs'-niilore.i de las provincias que consideren súcias las proce­dencias lie los E*tailoá-Unidos, coma todas las de América; y también las de Bélgica por haber ocurrido casos de calora en Ambares.—Las de los países compromeliJos siguen siendo los tres dias do oiiservacioo que marca la ley, y las de Ceuta (sin dula porque la incubación del cólera de Africa será más corta), solo do 24 horas.
M otes académicos italianos.—lié aqm algunos nombres toma­dos da un periédico italiano, que serán muy acaléiaicos, poro que no lo parecen.
La Academia de Perma, se llamaba de los »flí«n*aí»í {in-̂ ensali): la de Uta, de lox etlratnoanlM; la de Petara, de los keteredoxot ó sean los opu-slos al dogma catéJico; la de Floreiiaa, de los hvmedot, denomi- nándoseles á so.» iiidividuo? el hielo, el cfaniz), el agua, l.i nieblR ele.; la de C»nora, tenia por epíteto la de los d"rmidof, la do Alejamiria, de los inmótiUf, la He V'Utvo de los lesloru'it t̂; la de Ctta-ili-Cailcllo, de lo.s flbíurdüi; In de Faiirj'ano de los desunidos; la del Bosíeno de los ttn tniido; la de .tf^ríía de los encadenados, y á los académicos de Tolota se les llamó los linternislas, porque sus pnmeias reuniones fueron de no­che y cada uno lleraba una linterna.

E S T A F E T A  D E  LO S P A R T ID O S .
Los profe.«ores qne pretendan la plaza de médico-cirujano de Cabe­zuela, proT-ncia de Cáceres, pueden enterarse, ante^ de hacerlo, con el que la está desompemindo haca años, ó en su defecto en Miidrid, calle de Bortilm , núm. 116, bajo izquiorda, quienes manifestarán algunos pormenores que Ies interesarás.

V A C A N T E S .
OPOSICIONES. Harta las dos de la larde d«! 19 de Octubre

próximo pueden presentarje en la recretJiria de la dirección de Sani­dad mil'lar. por si ó por apoderado, los ductores ó licenciados que quie­ran cubrir tas plazas de segundos ayudante» que hay Tacacle-, y gus­ten tomar piule en las iiposiciones que se celebrarán en Madrid tres días después de terminado aqnel plazo.
Se fx-gen la.x c-ndiciones miemas que es otras ocasiones, y los ejercicios loiisisiiráu en cuatro autos siguientes;1.* Uaa composición sobre ua punto de patoingia interna ó e.xierna, en la cual los a»piranles don á cococtT su inslrucciun medica, manera de pensar y escribir, madurez de reflexión y espíritu de método.4.* Uecoiiocimieaio y vi«.ii¡i do un enfeimo de a'etcion interna ó esterna, esponitudo en seguida ks antcccdei.ies etinlógicos del padoci- mienie, su diagi ó»lico, pronóstico, las indícadones que presente y me­dios con que deban satisfacerse; en cuyo acto darán a conocer sus dotes de observación y las tendencias de eu práctica..q.‘ Una tperacion qmiú'giia en el cadáver, precedida de la e.«po*i- cion á viva voz de la unuioaiiu topográGca de la legmn en que bavii de practicarse; de los c«>üsquela hacen nereíaria; del método y u'ro e- dimicoloque se propongan emplear, y do la-; razone-por qué leuden prefeien-la; jaHicando a rOiiliüuaci<>ii la cura y-apó-ito quacorres- poi da. Aplicación de un a|óstloy vendaje, maniícttando lax vrmaju de su u*u. Este acto demostrará la e.*ten«ii a do sus conocimiealo-i eu la niedíciiiu operntciia y de su aptitud práctica.

4.* Coutestacioo de paUbra á uua cuestión de higiene ó medicina legal.
Los que gusten enterarse del modo cómo bao de hacerse los ejerci­cios y la cal.licacion del mérito, .asi como dri programa de las u.hte- rius sobre que han de versar aquellos, consulten la fíncela de íUadrid de 2 del cornenib mes.

— En la Tilla do Tudelilla, provincia de í ogroño. se halla Taranto el partida de mrt/i o<irtíiü)io, ion iu dotación anual de 9.ÜL0 is., que paga piiiiluulDieiile una junta de coclnhuyonte.s y además 2 OüÓ que isimi.-mo paga e! A) uniaiiiienio pur la ileneíirem ia, uua y otra lau-
ciofi unos 2ü0 veci- Tuiiibieii se halla va' nn-

tidad por trimestres veccidu». Con>tiluyen la nublac nos, jjoco más ó aiofios, y iieiie m:iii»lrarile.—Tuiiibi le la pieza de boliccrío con 7.30(1 re. que paga la referida junta, y 1 200 ei Ayuiiiitmiei.io por el servicio ú la Beneficmicia, en igual forma quepara el nieuico-ciiujano. I.os aspirantes á una y otra plaza presenlaruu •US solicitudes en el táimin» de un mes, á contar desde ia fecha del •nuncio, bl secretario do la Junta de contribuyentes I). Felipe l'astor. Tudelilla 28 de Juliode 1807.—Ei presidente de la Junta, José Lujo y Uarrodao.-El secretario de la misma, Felipe Pastor. (62)
— Loa de las tres de médico-ortijono de Infantes, prorincl» do Ciudad Bea); SI dotacíoo 400 ascodea, Las loliciludes hasta el 8 da Octohre.

-Lado m-̂ diro’cirujano d« Mañon (la fíaosla no dice la provlndíÍAA _ - _ _ ̂  t Ar\yi • I . . . rI U  doiarion 400 r s . p o r asistir é 200 pobres y  las igualas. Las aolicitá- des ducumeiitudas basta el 3 de Octubre.
— La de m'd co-círujono de Llosa do Bañes, provincia de Yalends; su dotacion 3.000 por asistir á 130 pobres y las igualas. Las seliciln* des documentadas hasta el 30 del corriente.

_ -1 .a  de midico-ciruiario de üreri.v, provincia de Oviedo; su pobls- 
Clon 3C6 vecinos; su dotación GOüü rs. de fuD<‘os municipales y derechos de visitas. Las solicitudes documentadas haría 30 de í^etiembre.

—La de m'drco y la de tirujann de Higuera la Heal, provincia do Bíldifjoz: <ioia'ía 1h prínivrd Cun 2 ü500 r¿. y tan y ífguB-d3 con l.SOO rs., por n los pobres. Los boSicUudoi docu* mentadas basta el 20 de Setiembre.
-La. de midico-dr\i)ana del Vallo de Allin, y loa del distrito de Me- lantén y Larnon que cutre todos comprenden 13 pueblos en el rádio de de una hora de camino, (no dice que proviecia); la pobLicion 289 ved­nos; su doi-smn 700 duros inclu.<ox 2 300 rs. por asistirá luj pabrej, pasaderos 330 duros eu dinero, y 330 robos de trigo valuados á 20 rj. robo, cobrados por los alcaldes. Las solii'itudes hasta el 30 del eorrieots al Alcalde de l.arrion, el Sr. ViJaurreia.
—üiia de ím^dtfo-círu/aco y otra de mHiro puro en Don Benito, provmm de Badajoz; dotada la primera con I.OCOrs., y la  segund* con 2 «00 rs. pagados de fondos iiiumcipalos. b .jo cieHas condiciones. Las solicitudes documentadas hasta 30 de Setiembre.
- L a  dem/fhro-cJru.mKo de Salvatierra de los Burros, provincia ds Badajoz; su dolaciou 4 000 rs. por asistir á 200 pobres y las icu.aiiU.

Las solicitudes docmiieiiUdas hasta el 5 de Uclubre.
de L'érganes, provincia de Santander; su dota- ciofi 3.000 rs. por asistir á 130 pubres y las igualas. Las solicitudes do­cumentadas bdstu 30 de Setiembre.

-  La de círuiano de A fie, provincia de Segovia; so poblacioo 50 veci- no?, íu dijSocion 120 r8. por usidUr á 3 buórfciii03 pobroie y lAi icualii* Las S'.>iicuudas hasta el 3U de ¿etterubre.
-La de ctrtiranp de Picón, provincia de riudad-Real- su pobli- 

Clon 14(1 vefiiio»; sujJotaci.n 2 (lOO rs. por asistir ó 22 pobros y 3.CM reate» de igualas. La# solkilurte» basta el lia del corneóle
La de farmneeaiiro de Santa (Iraz de Campezo y cinco anejoL proviucia de ¡Navarra; »udotóuon 148 heclóiitros y 74 litros de trigo.

A N U N C IO S.
T R AT ADO

DE LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO,
POR EOCAMORA.

Obra práctica é ilustrada, coD.datos clínicos, recogido* por aulor eu los hospitales de luayor importancia de España, del E stranjeroy de Üllramar.
Se publicará y se ve.odera por cuadernos sueltos, Id* 

que reunidos formarán un lomo de 800 páginas eo 8.* mayor. Su precio, por suscricion, 30 rs. vn .*
Se reciben suscriciones en la casa Bailly-Bailllere, como indicaba el prospecto. (p S -4.)

AGENCIA PARA MATRICULAS 
en  Itt U o ive re idad  C e n tra l .

D. Vicente Villanueva, que habil.v en Madrid, calle de Toledo, núm. 2.'(, oficina de Lirmacj.'), so encargará do 
gt'slioiinr en Iu Ünivi;rsi<!ad Central para el ingreso y 
inntrícu a en la misma «ie los a lu innusó firofesores de i* 
ciencia de c u ra r que deseen solicitarlo para el próxim*’ curso, asi como para ledo lo coocernienle á lo refereiiie^ grados 6 incorporación de cur»os, etc., m intiendo >1 efecto la instancia documentada al Sr. V illanueva, el 
cual se llalla bastante versado en dicha gestión paf* 
ofrecerse á desempeñarla de la m anera ma.s cumplidá y satí.sfac^toria, aunijue dicha instancia no venga correcta  ̂
en debida forma, por la módica retribución de 80 realeSj 
cemprendiendo en ellos lasdiligemnas que se ocurran pa*"* el de dicho segundo plazo de la m atrícula, facilitando á lo* 
interesados cuantas noticias necesiten, para la mejor i« ' teligencia, ya sea verbalmenfe. ó por medio de carta, »0' 
guros de que quedarán complacidos.

Por todo lo no firmado,
R. S aw fbütos.
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